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FUNDADO EN ENERO DE 1923 


Buenos Aires, 10 de Enero de 1926 


De la corrupción política 


I 


Si hay algo en consonancia con el al- 





obscuros todavía, por falta de un campo 
de observación experimental. 
En Estados Unidos poco antes de la 


ma de la época, que muere, es ello los ¡guerra se asistía a la formación de un 


Jiamados partidos políticos, que avanzan 
al. unísono con la democracia, constitu- 
yondo su médula, la substancia madre del 
régimen de las muchedumbres ciudada- 
nas. 


COMO SE FORMAN L08 PARTIDOS 


Nadie sabe a ciencia cierta cual fuera 
los orígenes. Todas las civilizaciones los 
han tenido (lo mismo la equilibrada he- 
lónica que la somnolienta India), entran- 
do recién a desempeñar papeles importan- 
tos y decisivos, en las épocas de madurez, 
en días de decadencia. 

Ha faltado el historiador autorizado, 
que demuestre (para los días obscu- 
zos de la historia, cuanto hoy  ve- 
mos claramente), como los partidos se 
formaran no obedeciendo a fuerzas sanas 
e ideales de atracción mutua, sino, mer- 
ced al influjo de bajos pasiones, vengan: 
zas ruidosas, sed de poder o ansias de do- 
minar, malos atributos que en toda edad 
tavo el hombre en mayor o menor grado. 


Difícilmente se habrá alterado, hasta 
pl cambio, la naturaleza humana en XXV 
«siglos de convivencia social. La manera 
tomo se concretan a nuestra vista los 
partidos en las democracias actuales, no 
tendrá mucho do diferente con la forma 
en que lo hacían romanos o griegos de la 
época de sus respectivas decadencias. 


El partido político cuando entra a de- 
terminar como un factor importante la 
sociedad que lo produce, cuando domina 
la vida social, es en el ocaso, en la de- 
crepitud de las fuerzas que fueron jóve- 
nes y que ya gastadas, no tienen una alta 
capacidad de reacción. 


Actualmente se forman y se crean nue: 
vos partidos en el mundo entero, En al- 
gunos países llegan a confundirse con la 
nacionalidad. En Italia el fascismo ha 
zecorrido en escasos años todo el ciclo vi- 
tal de esta clase de conglomerados, has- 
ta confundirse con la nación y con el ti- 
rano. Laboristas y socialistas reflejan el 
materialismo de la época, en la vida po- 
lítica. La Unión Patriótica nace en Es- 
paña como hija de la tiranía, para su sog- 
tén y continuidad. 


Fuera de los partidos tradicienales 
(una media docena a lo más en los gran- 
des países) durante el cuarto de siglo que 
llevamos vivido, han nacido una infini- 
dad de partidos, cuya manera de naci- 
miento la hemos estado observando como 
*1 médico al infante en el trance del 
parto. 

Pero es en América (en las democracias 
que tantas esperanzas € ilusiones dieran 
al ingenio Tocqueville) donde se presentan 
los partidos en abundancia prodigiosa; 
como las efemérides nacen de mañana pa- 
ra morir en la tarde, 


En la República Argentina, democracia 
que contrapesa en el Sur de América, a 
la más grande del hemisferio Norte, la 
tarea más fácil del mundo es formar un 
partido. Se reunen los amigos en Buenos 
Aires, se ponen al habla con los de Santa 
Ye, Córdoba, Mendoza y ete.; se forman 
Comités, Círculos, Juntas, etc. Con tal de 
disponer de dinero se forma uno nacio- 
Bal, Otras veces se armonizan los restos, 
ya en el borde de la disolución y nace 
uno muevo, cuya única vida consistirá en 
la esperanza de arribar al poder o en las 
muchas probabilidades de hacerlo. 


En provincias so juntan los aspirantes 
a candidatos, éstos se agrupan a los can- 
didatos a puestos públicos. Se mide la dis- 
tancia del salto hacia el gobierno, ha- 
tiéndola, por su parte, los jefes aparecer 
Bumamente corta, por inversión de cris: 
tales y queda constituído el partido sin 
partido, ; 

En Santa Fe en diez años hubo por lo 
Menos ocho partídos radicales: azules, ro- 
J0s, blancos, caballeristas, menchaquistas, 
irigoyenistas, unificados, de la oposición, 
elizaldistas y algún otro que se nos esca» 
pa en estos momentos, Partidos o fraccio- 
Més se formaban aparecían y desapare- 
cian según los vientos políticos, intereses 
y ambiciones de jefes, jefecillos, caudillos 
y caciques. 

Otras provincias dan un espectáculo 
más bochornoso todavía, Tucumán, Men- 
Aoza, San Juan, dan ejemplos de haberse 
“onstituído en un año, cuatro o cinco par- 
tidos, con aspiración al poder y que no 
tonsiguiendo éste se disolvían. 

Para un estudioso la evolución políti- 
*8 y las luchas cívicas argentinas darían 
un material imás que suficiente para acla- 


o 


tercer partido (fuera de los dos tradicio- 
nales, demócrata y republicano), cuyo 
mecanismo obedecía a las mismas carac- 
terísticas que los argentinos. 


AUSENCIA DE IDEALES 


Los partidos responden al pensar y al 
sentir de cuanto de substantivo tieno la 
mentalidad de las clases dirigentes ac- 
tuales: ausencia de ideales. 

Quienes corrientemente llegan a los par- 
tidos no se preguntan qué ideales tienen 
los jefes y las masas, porque ye saben 
son los intereses de grupos cuantos mue- 
ven y condicionan la vitalidad partidista. 

No vaya a creerse que un programa es 
un ideal, Un programa político es muchas 
veces la negación de todo ideal. 

Una aglomeración de hombres unidos 
solo por vínculos materiales, son como la 
fruta encerrada que fácilmente se corrom- 
pe por falta de aire o como manada de 
animales agrupados sin nexo o lazo fra- 
ternal y armónico que los una, fuera de 
la marca. il. 

Aún los partidos llamados radicales y 
socialistas carecen de ideales. Dirigidos 
todos por agrupaciones de jefes, que aspi- 
ran a algo concreto, no puede tener el 
todo cuanto en esencia no tienen las par- 
tes. Los jefes seguros de la realización, 
trabajan en firme convencidos de la rea- 
lidad; al llegar al poder todos hemos vis- 
to que son iguales unos a los otros, por 
más distancia que los separe en el llano, 
por la inercia fundamental que los anima. 

Para todo partido político los ideales 
son el supremo estorbo. Menester es ser 
roca, vale decir, unir el corazón puro al 
cerebro inteligente para aguantar el peso 
de un ideal. Un jefe con ideal es un hom- 
bre sin desaliento y con ánimo para el 
cual no hay obstáculos. Pero un ideal es 
algo inasequible y el político es positivis- 
ta y práctico. Aunque muchos se hundan 
en la ciénaga política el ideal es práctico 
(lo hacen) por lo tanto al alcanzarlo, lo 
deforman de tal modo que no tiene nada 
de ideal. 

Corrientemente el político se mofa del 
idealista. 

Sería imposible reunir masas de gentes, 
amigas de la riqueza, con hondos senti- 
mientos materiales, para fines que no fue- 
ran estos. No habría más resultado que 
desánimo y desaliento perpetuo y progre- 
sivo. Obstáculos solo salvables por el hon- 
do sentimiento humano y religioso que ha- 
ce rato buscó refugio en las corrientes ex- 
tremistas de las izquierdas. 

Examínese críticamente los partidos re- 
publicano y demócrata de la Unión Ame- 
ricana, inútil que a uno le llamen pro- 
teccionista y a otro libre cambista, la 
ideología es idéntica, la esencia no cam- 
bia y se hace al final muy difícil distin- 
guir uno de otro. 

En Inglaterra para otro tanto. Lo más 
parecido a un liberal inglés es un con- 
servador inglés y los laboristas no tienen 
mucho que andar para pasar el rubicón 
que los confunda. 

En Francia, Italia, España, radicales, 
socialistas, liberales y conservadores se 
confunden en la substancia de su pro- 
paganda y en su contenido ideológico. En 
la República Argentina un radical puede 
ser sinónimo de un conservador y confun- 
dirse radicales y socialistas... 


Afánanse inútilmente los sabios de las 
Academias políticas en encontrar distin- 
gos entre unos y otros pero no existen 
más que matices. Todos parten de ciertos 
principios los mismos, que declaran sagra- 
dos. Por ello es común ser en las demo- 
cracias que los programas de un partido 
son realizados por otro, que hasta el día 
antes fuera su enemigo declarado. 

Militantes de unos ingresan a otros y 
de aquí a otros más. Cambian unos cuan- 
tos, con la misma facilidad que entraron 
al primero, por no tener ideales de nin- 
guna clase, pues no hay cosa que impida 
más a los hombres andar sin reflexión 
que los ideales, 

En la República Argentina los radica- 
les hicieran una de esas revoluciones, tan 
frecuentes entre los latinos, para desalo- 
jor con miras propias, círculos de hom- 
bres que ocupaban el poder desde largos 
años. Años más tarde cuando hubieran 
llegado al gobierno gobernaron con los 
mismos hombres a quienes habían decla- 
rado nefastos y un deber cívico comba- 
tirlos, hasta la destrucción. 

Las tendencias de orden revolucionario: 
ol sindicalismo, comunismo y anarquismo 


Tar puntos que en otras partes aparecen [en materia de ideas, no pueden compa- 


E 


rarsó nunca con los partidos turnantes, ni 
denominarse partidos. Son su negación. 
Cuando alguna de ellas como el comunis:- 
mo toma carácter de partido, pierde su 
eficacia liberativa, convirtiéndose al final 
en un instrumento de dictadura, partido 
de orden más o menos izquierdista y eon- 
tinuador del régimen actual y burgués. 

Cuando el socialismo hace ochenta años 
encarnaba un movimiento humano, una 
honda aspiración del alma de los pueblos, 
constituyó un resurgir puro e inmanente 
destinado a combatir los partidos des- 
acreditados y consumidos. Se levantaba 
el socialismo como un dique opuesto a to- 
das las tendencias de la politiquería de 
a Europa del 48 para dar tiempo a las 
clases laboriosas de iniciar la construc- 
ción de una sociedad nueva. El reformis- 
mo de los que medran lo obligó a tomar 
la característica y la consistencia de los 
partidos liberales y desde entonces se en- 
cuadró dentro de la dirección autoritaria 
de la sociedad, llegando actualmente a ser 
solo un partido de la izquierda. 

El comunismo por definición no debie- 
ra ser partido; tuvo hace quince años una 
marcada dirección antipolítica. Lenin en 
el Estado y la Revolución proletaria nos 
muestra la necesidad de la desaparición 
de los partidos como tales, así como tam- 
bién del Estado burgués o proletario, me- 
ta y horizonte de toda la política. Claro 
que la realidad de la Revolución Rusa del 
1917, obligaron al comunismo dictatorial 
a tomar la forma externa de partido (pri- 
mera transacción con los tiempos), con lo 
cual púsose en el mismo plano que el so- 
cialismo de la izquierda y derecha a quien 
habían sus teóricos tan rudamente cali- 
ficado. 

De los tendencias antipolíticas el anar- 
quismo representa no un partido sino una 
dirección del esfuerzo del hombre a tra- 
vés de la Historia, la dirección libertarie 
y federalista que ha de concretarse en el 
porvenir, por oposición a la labor de to- 
dos los partidos políticos que es autori- 
taria y centralista. 


LA MORAL DE LOS PARTIDOS 


Para actuar en política menester es ser 
hombre sin **prejuicios”? calificados. En 
esta materia honradez, honestidad, probi- 
dad, carácter y voluntad son los mayores 
prejuicios. Todo cuanto en la vida tivil 
es un bien en la de los partidos significa 
un mal. Audacia, vileza, jesuitismo, hipo- 
eresía, aunque no se diga, son dotes bus- 
cadísimas y muy preciadas. 

En política todo es o debe ser corrup- 
ción. La primer fuerza de juicio y opi- 


partidos. Comienza y terminen estas lu- 
chas cívicas por ser negocios. Como son 
negocios donde todo está permitido, con- 
tra el adversario, se convierten en la má- 
xima corrupción. Ya quisiera, la política 
ser como el comercio que tenía por pro- 
tector a Mercurio!! 

Si la democracia es corrompida a ella 
contribuyen los partidos en primer tér- 
mino. 

En América se va a la política por dos 
razones. Los jefes, círculos y camarillas 
marchan por intereses, Saben cuánto sig- 
nifica el gobierno y hacia ello se enca- 
minan con paso firme sin cambiar para 
nada de orientación. La masa marcha co- 


FS 


mo siempre envilecida, depauperada, alco- la 


holizada o engañada por pan o vino, cir- 
co u oratoria, 

Quienes miraron la política desde un 
punto de vista humano fracasaron ruido- 
samente. 

La política es negocio, unos lo hacen 
bien, otros lo hacen mal. 


En .1926 no llega a ser una cosa secun- 
daria sino principal, la preocupación ' po- 
lítica, se vive para ella. Absorbe otras 
cualidades individuales y en el militante 
consciente y jefe es una profesión como 
cualquier otra. 


La democracia con la secuela intermi- 
nable de los partidos, ha creado el polí- 
tico profesional, que es entre las profe- 
siones una de las más corrompidas. 

Como todo es materia de explotación, 
a la política le sucede lo mismo. Los je- 
fos llegan y trabajan explotándola, y ex- 
plotar en este renglón, vale decir, pros- 
tituir cuanto de creencias muevas o de 
buenos sentimientos haya en la mente del 
hombre ingenuo. Los partidos son fuente 
de explotación social sistemática e ilimi- 
tada. 


Si directores y máquinas son así en el 
llano, ¿qué no sucederá cuando Jlegan al 
poder? La corrupción interna fuente de- 
terminanto de la vida partidista se haróá 
externa extendiéndose a la nación al pue- 
blo entero. 





nión es el dinero, sin él no se mueren los: > > A 
¡ se divide, lo fué el estudiante Enrique Mii | ponsable de los malos elementos que aquí 


| 


¡tido, cosa que no se dijo nunca, 





Las oposiciones gritan y denuncian ro- 
bos, latrocinios y escándalos desde parla- 
mentos y periódicos, para causar incautos, 
pero en llegando ellos al poder sucede 
exactamente lo mismo y como antes nue- 
vos opositores adornados con todas las 
buenas intenciones del mundo renuevan la 
vociferación. 

En nuestro país, la politiquería de los 
partidos entro otras cosas, ha contribuído 
a corromper la administración,, la ense- 
fianza primaria, secundaria, universtaria; 
la economía y finanzas, la religión y el 
mundo proletario, todo cuanto se puso en 
su contacto devino prostituído, por la ac- 
ción disolvente del explotador político y 
profesional. 


ENCISION 


El Partido Comunista 
se divide 
Profundas disidencias internas de diver- 


do en dos el de por sí minúsculo Partido 
Comunista de la Argentina, Las causas | años que militamos en el movimiento 
aparentes lo serían el interés de unos en obrero y anarquista y jamás hemos sen- 
darle al Partido un carácter más aguda- tido nombrar a ese buen Esteban de la 
mente bolchevista, más electoralero y re- [gran cuestión, ¡Por favor, mo sean chi- 
mendón, mientras los otros quisieran verlo y quilines que no viyimos en Bavia! 
más obrerista, más calificadamente revo- 
lucionario. y 
Decimos que ello es en apariencia; en 
el fondo hay una cuestión de nepotismo 
en la dirección del hasta ayer Partido Co- 
munista. Media docena de hombres ofi- 
cian do directores y arreglalotodo desde] De los compañeros que acaban de sa- 
hace mucho tiempo; éstos son log que, To- lir de la cárcel de Barcelona, hemos re- 
deados de un grupo de incondicionale,, cibido un expresivo saludo que rubrica 
mandan y disponen a su antojo del dine- el activo militante do la Confederación 
ro y de la dirección del partido sin ad- Nacional del Trabajo, Adrián Arnó. 
mitir control. Como se sabe, los compañeros Pestaña 
Esta situación molesta a quienes se creen | Abella, Peiro y Arnó, con otros muchos 
con derecho a gobernar y a ser escucha-|compañeros, han permanecido encarcela- 
dos. dos cerca de un año por orden del dicta- 
Cuestión de ambición de mando al pare-| dor Primo de Rivera, y por el delito de 


DE ESPAÑA 


Retribuyendo saludos 


'eer sería, el origen de esa profunda disiden-|ser redactores del órgano de la Confede- 


cia que se anunciaba desde hacía un buen |ración de Cataluña, “Solidaridad Obre- 
tiempo y que, como decimos, ha hecho eri- | ra”. 

sis en el Congreso Comunista que debió rea- 
lizarse la pasada quincena y del que sólo|misma entereza con que entramos, sin que 
se hizo una sesión, en cuyo transcurso se|nuestros entusiasmos hayan declinado, y, 
suscitó una agria disputa que degeneró en|por el contrario ““hoy con más tesón que 
un tiroteo entre los propios afiliados, que|ununca proseguiremos la lucha contra la 
determinó un muerto y varios heridos, dos-| burguesía, alzando nuestros amplios idea- 
cientos detenidos y la clausura del Congre-|les anarquistas sin sectarismos, sin inmo- 
so. Este hecho es el que ha señalado eljralidades, pero con la firmeza y la rec- 
comienzo visible de la división en el Par-|titud de procederes que nos acompañó 
tido, ya que los opositores se han reunido | siempre??, 

en número de cien, constituyendo las bases|  Apresurémonos a decir que tal como 


del **Partido Obrero Comunista*?, el quel están hoy las cosas en España, es menes- 


ter una fuerza de voluntad que no ne- 

gamos a los compañeros cuyo saludo re- 

tribuimos, superior a anteriores épocas. 
Hasta allí ha llegado la virulencia irres- 


actuará en oposición al viejo “*Partido 
Comunista?”, 

El muerto, en la primera y única sesión 
del Congreso que realizó el Partido que hoy 





ler, el que actuaba en favor de los que| en la Argentina han dividido a la colec- 
detentaban la dirección del Partido. tividad anarquista y al movimiento obre- 
Queda un detenido de los doscientos dej¡ro para mayor satisfacción de la burgue- 
la primera hora, Modesto Fernández, comu: sía. 
nista de la oposición a los directores, acu-| Quiera la voluntad colectiva que los ac- 
sado — se dice — por doce afiliados del| tuantes en España logren poner valla a» 
el autor de los disparos que causaron la| quienes inconscientemente se hayan pres- 
muerte del otro comunista. tado de vehículo, a los que llevan sus an- 
El ““oficialismo”” ha explotado el cadá-| sias de división e intrigas a la península 
ver de Miller en una campaña sucia con| ibérica, 
vistas a presentar a sus amigos de ayer] Jamás se dolerían lu bastante si el ca- 
como agentes de la burguesía, Por su|so doloroso de la Argentina allí se repro- 
parte, los que forman el nuevo Partido,| dujera. La triste experiencia que nos des- 


han agotado los calificativos, aún los más| corazona a los que luchamos de verdad 


agresivos para señalar a sus directores de por la causa, nos obliga a pedir a todos 
ace poco. los anarquistas de España que piensen 
Lo que sucede en estos casos — ahora re-| bien, y midan la responsabilidad de sus 
sulta que hay vendidos a la burguesía, sin-| actos, antes de provocar escisiones como 
vergiienzas y ladrones de los dineros envia-|las insinuadas en una hoja de reciente sa- 
dos con diversos fines a la Caja del Par-|lida, ó 
Digamos también con toda franqueza, 

El Nuevo Partido se propone iniciar una | que, haciendo abstracción de hombres, nos 
intensa campaña de desprestigio al viejo, | identificamos con los conceptos vertidos 
ly el viejo do desprestigio 'al nuevo. a favor de una organización obrera fuer- 

En la Argentina, desde hace un buen|te y potente y por la creación de una or- 
tiempo los comunistas han perdido todo|ganización específicamente anarquista que 
prestigio. mancomúunando a toda la colectividad. 

Podrían, pues, ambas partes, ahorrarse| cree un control sobre log militantes que 
el triste espectáculo que van a darnos. Ya| los obligue a la observancia de ejempla- 
ntre ellos no hay a quión desprestigiar. res actitudes en todos los órdenes de gu 
vida, 

Nuestra experiencia, si es pasible de ser 
tomada en cuenta, es contraria a “un 
movimiento obrero anarquista”?, ya que la 

Por si no lo saben los compañeros, *“un | organización obrera para ser tal debe ser 
Hestacado militante obrero””, un tal Emi- [amplia y extendida a todos los hombres 
liano Esteban, (¿quién lo conoce?) so |de todas las ereencias quo luchan por 
“ha pasado'*? al Partido Comunista. Alfabolir el régimen de desigualdad actual. 

roducirse su ingreso hace él, o sus pre- | La tarea excluyente sólo sirve para di- 
entadores, vaya uno a saber, una serie | Vidir al proletariado, y por esa misma 
e consideraciones contra las ¡lens anar- | cireunstancia anularlo en potencia y en vi- 
quistas, de las que se dico en un tiem- |vilidad en sus luchas. 

po abrazó el tapado que nos ócupa. Que la unión de los trabajadores en 

Los comini.ias amizos del **camoufla- | la Confederación Obrera y la mancomuna- 

a?? y lol riaíc.lu suelen amegarnos de | ción anarquista en un organismo especí- 

cando ea enendo cov validas de eso te- | fico, sea el camino a seguir, compañeros 

or, €u3 puedan, sí, engañar a sus co: | de España. Ello será el secreto de un rá- 

ireligionarios abribocas, pero que mo cue- | pido triunfo sobre nuestros enemigos his- 
en ninguna otra parte. Porque hace * tóricos. 


Un tapado 


Al salir, nos dicen, lo hacemos con la« 


PRECIO DE VENTA: 


0.10 CTVS. Ejemplar 
Trimestre: 1 peso 


EXTERIOR; 
Un' año: 2 pesos oro 


Redacción y Administración 
(Antes Alsina 3223) 
Ahora, provisoriamente, 


ECUADOR 222 


VALORES Y GIROS 
a JOSÉ MARTINEZ 





| N. 67 





LA CIVILIZACION 





Estos son los efectos de la civilización que el imperialismo español 
lleva a cabo en Marruecos. Á los árabes se les corta la cabeza 
y luego son paseadas por la ciudad en la punta 
de las bayonetas 


so orden acaban de hacer erisig dividien | «e — : 


¡REACCIONARIOS! 


En Bogota se confisca 
lectura anarquista 


Un grupo de compañeros anarquistas de 
Bogotá que mantienen activa correspon- 
dencia con una de nuestras agrupaciones, 
la ““Carlos Cafiero””, acaba de ser vícti- 
ma de un atropello gubernamental. Un 
paquete de folletos editados por la nom- 
brada agrupación y la “En  Marcha?”, 
““Kropotkine?” y la **Cartilla Antimilita- 
rista””, que habían remitido los compañe- 
rog de la **A Carlos Cafiero””, ha sido la 
causa de la insólita conducta policial. 

Después de confiscar los folletos **por 
atentar contra el orden y la patria??, se 
ha pretendido procesar al compañero con- 
currente a la oficina de correos, el me- 
nor R. Ruiz, activo compañerito de sin- 
gulares dotes de inteligencia y voluntad, 


Efectivamente, el ministro de gobierno - 


intervino directamente a objeto de inter- 
ceder en el asunto, para que a su vez 
el gobierno argentino tome las medidas 
del caso contra los editores de la propa- 
ganda nombrada; aparte, el proceso ineona- 
do al compañerito nombrado que sigue gu 
eurso. Como se ve, la policía, el gobier- 
no y el papa, habrán de intervenir para 
ahorcar al grupo de compañeros de Bo- 
gotá y a los amigos de las agrupaciones 
editoras de los folletos confiscados. 

El ridículo de las medidas adoptadas 
por la policía de aquel lugar corre pare- 
jo con la imbécil disposición tomada por 
el ministro. 

Por lo visto, en Colombia todavía hay 
salvajes. 


Comité Administrativo 
de “El Libertario” 


En una de las últimas reuniones plena- 
rias, a instancias de los miembros del an- 
terior Comité Administrativo, fué renova- 
do éste, dado que ya había terminado el 
período correspondiente, j 

En reemplazo de los compañeros Del 
Cueto, Ferrer y Ullán, fueron nombrados 
los camaradas Jaime RBotjer, Josó Martí- 
nez, L. Beltri y A. Paredes, quienes ya 
han iniciado, con todo cariño, las fún- 
ciones inherentes a1 Comité mencionado. 

En lo sucesivo la correspondencia, va- 
lores, giros, etc., deben ser enviados € 
nombre de José Martínez, tesorero del 
Comité Administrativo. Tómese de ello 
buena nota, 

El Comité saliente, 


Para los compañeros 
del exterior 


Advertíamos cierta vez que un núcleo 
ínfimo de boicievikys que se habían cos 
lado por detrás de la puerta en la A, L, A, 
y que les indicamos el lugar de salida ex 
su Oportunidad al verse echados falsifie 
caron el sello y label de la A. L. A. y asi 
mismos se denominaron **Alianza Liberta- 
ría Argentina””, editando cada cuatro me- 
ses un pasguín intitulado '*La Bebelión?”. 
Ello logró confundir a algunos, asignándo- 
nos concomitanciag que en varizs oportu- 
nidades hubimos de rechazar. 

Al anunciar ahora la disolución del gru- 
po bolcheviky de marras, nos hacemos um 
deber en informar a su vezque dos o tres 
de los que formaban en el grupo piengan 
seguir batiendo el parche, pagando de sus 
peculios particulares la edición de propa. 
garda comunista con el label falsificado 
do *“'Alianza Iibertaria Argentina”. 

Deseamos que la confastón no se repitá, 
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EL LIBERTARIO 





La emoción muerta 


Parece ser que clamamos en el desierto; 
en un triste desierto sin resonancias. Por 
doquier los ojos contemplan el mismo pa- 
nofama chato, la misma incomprensión ca- 
si hostil, la misma indiferencia fría y ar- | 
bitraria. Bien se ve que la emoción revo- | 
lucionaria languidece; bien se ve que la 
gran luz idealista pesa demasiado y que los 
pocos brazos que aún la sostienen tiemblan ; 
de debilidad, tan solos se sienten, Y no! 
nos consolamos con las palabras desespe- 
radas de Stokman, el personaje de Ibsen, 
que apedreado por el pueblo y abandona- 
do por los amigos le decía a su hija, muy 
quedamente al oído:: *“Tengo un gran se- 
ereto; he hecho un descubrimiento iunmen- 
so: ¡el hombre más fuerte de la ticrra es 
el que está más solo!!*? Puede ser que la 
paradoja anestesie en algunos el dolor de 
la derrota; pero no a nosotros, que nos 
sentimos solos pero no derroiados. El pue- 
blo no está todo con nosotros, pero tam- 
poco está contra nosotros, Sobre nuestras 
cabezas no han caído las piedras del des- 
precio ni han llegado a nuestros oídos la 
burla sarcástica de los que contemplen 
nuestro heroísmo humilde, desde las altas : 
torres de la irreverencia aristocrática y an- 
tiproletaria. - 

Lo que hay — ¡eso sí — es que la emo- | 
eión colectiva se ha agotado. Hay mucho 
cansancio físico y mucho cansancio moral, ' 
No todo el mundo ha nacido con pasta | 
de héroes ni con envergadura de quijotes. 
Tampoco está escrito que todo el mundo 
pueda substraerse a las depresiones del 
ambiente y mucho menos se ha dicho que ¡ 
las gentos decentes, honestas, sinceramen- 
te idealistas, tenga que estar soportando 
las insolencias de todo ese vivero de dis- 


| fraternales y 


De LUIS DI FILtPPO 


ventilan desde la voreda de enfrente los 
hermanos de ayer. El espectáculo del di- 
visionismo basta por sí solo para matar 


(toda la fe en las masas. Las multitudes no 


se mueven más por emociones que por 
ideas o intereses económicos. La vida 


| tiene también un sentido religioso, Y las 


grandes revoluciones así lo han compro- 
bado. La historia misma del socialismo y 
del anarquismo lo demuestran a través de 
la vida de sus hombres representativos y 
las gestas realizadas por los discípulos 
iluminados que los seguían. 

Una bandera roja, un himno subversi- 
o, una palabra apasionada bastan para 
conmover hasta las lágrimas o para exa- 
cerbar hasta el heroísmo ciego y audaz. 
Todo es emoción; vale decir pureza, ins- 
tinto, prescura de primavera, raza que 
despierta, pueblo no envenenado, ni en- 
gañado, ni desilusionado. Y es la emoción 
la que está muriendo. Las luchas intes- 
tinas no pueden emocionar a nadie, Son 


; guerras subalternas y miserables donde 


las energías se gastan inútilmente y la 
inteligencia se insensibiliza ante los lla- 
mados del corazón que suelen ser tiernos, 
amables. 


El divisionismo es un hombre sin emo- 
ción. Un calculista interesado, hermano 
legítimo del político electoral aunque sus 
fines sean distintos. 

Algún día ellos comprenderán el mal 
que hicieron. Salvo ei caso que la muer- 
te se los lleve a tiempo como para aho- 
rrarles el dolor de llevarso al otro mun- 
do un angustioso remordimiento. Muchos 
no ven, ni vieron el mal que han hecho. 
Y un cínico dijo que las cosas que no se 


cordias y de brutalidades fratricidas que ¡ven no existen, 





Carta abierta 


A las Agrupaciones de la A. L, A. — 
Salud. 


No han de ignorar los camaradas que 
forman parte y militan dentro de la 
*“«Alianza Libertaria Argentina”? que tan- 
to los miémbros de esta institución, como 
el proletariado en general, necesitan edu: 
cación y cultura, mucha cultura, toda vez 
quo no sólo de pan vive el hombre. La 
sociedad del mañana, la sociedad comu- 
nista libertaria, que aspiran todos aque- 
llos que tienen un concepto superior de 
la personalidad humana y de la libortad, 
exigirá de todos sus miembros una inte- 
ligencia clara y vastos conocimientos de 
carácter sociológico, inherentes al des- 
arrollo, estabilidad y progreso de la mis- 
ma. Y estos conocimientos, ciertamente, 
no se adquirirán en las canchas de foot- 
ball — cón tanto empeño propiciadas por 
revolucionarios “a raggé*”, — ni la orga- 
nización Sindical bastará para resolver to- 
dos los problemas de la sociedad del: de- 
venir, máxime cuando no se trata de una 
reformación, sino transformación social. 
¿Pueden figurarse los trabajadores, pue- 
den ellos tener siquiera una noción apro- 
ximada de las enormes tareas que pesarán 
sobre sus hombros? 

, Todo el mundo sabe que con un poco 
de audacia destruir es fácil; en un mo- 
mento de desenfrenado impulso revolucio- 
mario, las muchedumbres son capaces de 


De T. ANTIBES 


La socialización de la mujer. 


Uno. de estos folletos, denominados como 
£l subtítulo, versión alemana, y cuyo autor 
es el camarada Otio Riihle, acabo de reci- 
birlo. Es un trabajo sumamente intere- 
sante que todo obrero u obrera debía 
leerlo. He propuesto al C. F. de la Alian- 
za lo editara, pero como no dispone de 
medios pecuniarios, no puede hacerlo. 

No me doy por vencido, sin embargo, 
y me permito hacer la misma proposición 
a las agrupaciones, con la esperanza que 

¡ mi propuesta no caerá en saco roto, 

El folleto en cuestión es pequeño 
páginas, formato “'Reyolución'? de To- 
rralvo), pero sustancioso, grano puro. He 
aquí el sumario: Introducción. — 1. El 
matrimonio de ayer. (La corriente histó- 
rica). — II. El matrimonio de hoy. (£i 
orden sexual existente), — III. El matri- 
monio de mañana. (Amor libre). — Con- 
clusión. 

Exceptuando cl interés moral de la obri- 
ta, el éxito editorial es descontado, aun- 
gue el importe de cada ejemplar no exce- 
diera de cincuenta centavos. 

Todos sabemos que la burguesía aprove- 
cha todas las circunstancias, esgrimiendo 
argumentaciones bajas y ruines para des- 
prestigiar la revolución proletaria estalla- 
da en un país dado: *“Los revolucionarios 
—— dicen — han socializado las mujeres.” 
Y agregan con más énfasis aún: “La mu: 
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no dejar piedra sobre piedra. Pero ?%dea- ¡Jer de uno es de todos; ya lo sabe usted, 


pués Si los sindicatos — por bien orga- 
nmizados que fuesen — no estarán empapa- 
dos en ideas de renovación, de iniciativas 
y de espíritu clarividente y dinámico de 
la reconstrucción, el desorden y el caos 
se tornarán inevitables, y, como corolario, 
la, reacción volverá a sentar sus reales y... 
¡abur emancipación! ¿Acaso hechos recion- 
tes mo corroboran de lo que afirmo? 

Es menester, pues, hacer ura selección 
de folletos de propaganda sociológica y 
rovolucionaria que estén el alcance do to- 
das las mentalidades y de todos los bol- 
sillos. Para ello — al lad. de los fc'letos 
adecuados que ya existen -— creo qnme no 
faltarán plumas que podríax escribir 
otros, euyo contenido acicatea la epider- 
mis de la clase trabajadora. Verdad os 
que hasta ahora muchos fueron los auto- 
res que se ocuperon del p:cblema pero el 
estilo retórico de unos y los tomas filo- 
sóficamonte tratado por otros, dieron re- 
gultados casi contraproducente, porque el 
semianalíabeto, después de leer una wvo- 
luminosa obra d+ Kropotkin o Marx, por 
ejemplo, :9 fanntiza y el obrero inteligen- 
te y ostuñioso — sa!l/o excepciones, natu- 
ralmente -— interpreta mal o antogónica- 
mente los conceptos vertidos per los ex- 
critoras citados. Así es que muchos se lla- 
men anarquistas o marxistas sin saber 
porqué. :¡Vá; ase, pues, a reconstruir una 
mueva sociodad con esos elenantos, que 
piensen con el magín del compañero Juan 
o Podro! 


señor, que el nuevo régimen proletario 
obligará a su esposa a tener relación se- 
xual con todos los bellacos, ete.” 

Y como, desgraciadamente, la ignoran- 
cia tiene enormeg dimensiones y la imbo- 
cilidad adquirió ciudadanía internacional, 
esas patrañas y erdides capitalistas sue- 
len encontrar eco en el espíritu popular, 
contribuyendo a infestar el ambiente y, 
por ende, a decepcionar a los pobres de 
espíritu. 

Para desbaratar esos falsos conceptos 
y despejar, principalmente, el ospíritu y 
la mente del sexo femenino, nada major, 
ni más adecuado que el foll:tito “Socia: 
lización de la mujer”? que nos ocupa. 

Para contribuir con mi grano de arena 
en beneficio de la imprenta de ““El Li- 
bortario””, me comprometo a vertirlo al 
castellano. ¿Pero cómo editarlo, de donde 
sacer los recursos pecuniarios para ello? 
¡He aquí el quid de la cuestión! 

Al efecto formuiaré a las agrupaciones 
los siguientes interrogantes: 


1.—¿Estin en condiciones económicas 
¿para “eunir, entro tolas, los recursos ne- 
cesarios, a fin de editar 5.000 ejemplares 
a totai benericio de la Imprenta, o en 
ca.o negativo están predispusstas a rea- 
lizar veladas, pic nics ete. pur revnir los 
fondos nec.-arios para la impresión? 

2.-—Fracnsada, por ejemplo, esta pri- 
l mera proposición, están dispuestos los 


aliancistas y simpotizantes a donar tres 


pesos para esta importente empresa, des- 


embolsaudo un peso por mes empezando 
desde enero? 


3.—En caso de impasibilidad de ambos 
puntos, ¿estarían dispuestos los aliancistas 


y simpatizantes a hacer un empréstito de 


cinco pesos al **Comité pro impresión del 
folleto Socialización de la mujer”, a 
constituirse bajo los auspicios y el con- 
tralor del C. F. de la Alianza, para que 
esta cantidad les sean devuelta en con- 
cepto de 100 ejemplares que luego los ven- 
derán por cuenta propia para reembol- 
sarla? 

Esta última proposición me parece más' 
adecuada, más práctica y más rápida, por 1 





DESCUBRAMOS 


DORES DEL ANARQUISMO 





s 


Los compañeros de la Federación Lo- 


cal de: Sindicatos de Barcelona, se car-i chantajista y policial “Crítica?” y rom- 
'tean con los comerciantes que viven ex-¡ pehuelgas del gremio vendedores de die: 


plotando el negocio de ““La Protesta?”. 
Los compañeros del mencionado Comité, 


bueno es que sepan para su gobierno y pa-; 


ra defender su propia solveneia moral: 
el que *“La Protesta?” es un diario que 
viene fomentando el crumiraje en las 
huelgas obreras de esta capital, de los pi- 
capedreros de Sierra Chica y de los vende- 
dores de diarios de Santa Fe; 2% que 
desde 1915 ha traicionado logs más pode- 
rosog movimientos del proletariado argen- 
tino haciendo obra derrotista en favor de 
la reacción estatal: caso de la semana de 
Enero 1919, de Marzo de 1920 y contra 
la Ley de Jubilaciones, mereciendo de la 
autoridad policial ser respetada; 30 que 
ha lamentado la muerte del verdugo del 
proletariado de Santa Cruz, Coronel Va- 
rela, en ocasión de comentar su ajusticia- 
miento por Kurt Wilches, como podrán 
comprobar los camaradas 
yendo el número de dicho diario que co- 
rresponde al editado al día siguiente del 
glorioso suceso;, 4% que está probado que 
su propietario Apolinario Barrera, apro- 
vechando el diario y su condición de 
miembro de la F.O.R.A., intentó un 


IS Í 
españoles, le- 





cuanto ella no perjudica a nadie. Pero 
con todo pongo a consideración de las 
agrupaciones las tres proposiciones, con la 
esperanza que el buen criterio primará 
entre los compañéros y so apresurarán a 
poner mano a la obra. 


Como he dicho, el folleto es interesan- 


tísimo y sería una lástima que se. perdie- |: 


ra esta ocasión y dejar hacer. 

Encarezco a las agrupaciones se decidan 
lo más pronto posible sobre la cuestión 
y remitan las decisiones al G, Federal. 

Mientras tanto, yo inicio la traducción 
desinteresadamente y confío en que mis 
esperanzas y buenos descos no serán de- 
fraudados. Espero que los compañeros ac- 
tivarán y a mediados de febrero el folle- 
to estará en prensa. 

Una “carrera?” moral, compañeros: 
¿Estará la traducción del'folleto hecha 
hasta el 15 de febrero o antes los recur- 
sos necesarios para su impfesión? Vere- 
mos! ; > 


Un fraternal saludo a todos. 


A LOS SIMULA- 


De ARNALDO DOMECH 





Actualmente es el regente del diario 


"mios. Representa el hombre más funesto 
, de los que se introdujeron en nuestras fi- 
las, 

Emilio López Arango, es un vividor 
profesional. Explota al anarquismo como 
¿lo haría con una mercancía. Hace once 
' años que vive esquilmando a la propa: 


“le paga. Cuando Apolinario Barrera no 
le pagaba, defendió la unidad obrera, los 
sindicatos por industria y los empleados 
rentados dentro de la organización; tam- 
'bién fué portavoz del maximalismo. Pero 
cuando Barrera lo asalarió, cambié todas 
esas orientaciones por otras opuestas. Es 
tan útil a la policía que ni aún en los más 
graves momentos de reacción autoritaria 
' simula, siquiera, su encarcelamiento. 

¡ José M. Acha, se ha destacaso en el 
anarquismo como intrigante profesional. 
Donde pone el pie, lleva la disiordia. 
Destruyó nuestro movimiento en Rosario, 
¡en Mendoza, en San Juan y ahora con- 
¡ tribuye a destruirlo en Buenos Aires. De 
¿él no se puede decir que haya ereado na- 


ida. Por el contrario, en Mendoza y San 


““chantaje”? a la cervecería Palermo y! Juan ha sido acusado de colaborar en los 
posteriormente se sabe que “La Protes-f fines de la política conservadora que re- 


ta?” intervino y obtuvo beneficios en 
otros *“*chantajes”” a la destilería Cinzano 
y a la empresa de cigarrillos 43, boico- 
teados por los trabajadores; 50, que aplau- 
dió, alentó y preparó el asesinato de va: 
rios anarquistas opositores al diario, pu: 
diendo citar los siguientes casos: Espín- 
dola, Santalla, Alcaráz, Carril, y el asal- 
to a la imprenta **Pampa Libre”? de Ge- 
neral Pico. De todos los asesinatos la 
: policía se ha desentendido, amparando a 
los culpables; 6” que desde hace varios 
años toda la preocupación de ese diario 
consiste en destruir el movimiento anar, 
quista y sindical, provocando luchas in- 


presentan los grandes capitalistas viníco- 
las, 

Diego Abad de Santillán, es un golfo. 
Jamás ha ganado el pan con el sudor de 
la frente. Cuando llegó al país explotó 
el republicanismo  lerrouxista editando 
una revista de esa tendencia. Ordeñada 
esa vaca fué el más ardiente defensor 
del maximalismo en momentos que el-ma- 
ximalismo daba para vivir sin producir; 
después se hizo puritano porque **La Pro- 
testa””, que anda siempre a la «pesca de 


testinas, obstaculizando toda iniciativa y| que crean en el anarquismo de Santillán! 


calumniando a los más destacados mili- 


tantes, como si esa acción dislocadora rea-| holganza. 


lizada sistemáticamente y sin interrup- 
ción respondiera a una finalidad capita 
lista, cosa que por nuestra parte no lo 
dudamos; 60 que extendiendo sus opera» 
ciones desorganizadoras y evidentemente 
favorables a la reacción, no descuida el 
levar la discordia a las organizaciones de 
otros países enviando agentes pródigamen- 
te rentados a Alemania, Méjico y Centro 
América, con la consigna de plantear la 
división, las luchas internas, la disgrega- 
ción de todo germen revolucionario. Eso 
propósito ya lo ha logrado en Chile, lo 
intenta en Norte América entre los 1. 
W. W. y lo pretende en España y en el 
seno de la A. I. T. 

Si después de todos estos antecedentes 
fácilmente documentables por la colección 
del mismo diario y que cualquier conoce: 
dor del movimiento anarquista argentino 
puede puntualizar, los camaradas de la 
Federación de sindicatos barceloneses, se 
sienten cómodos carteándose con un dia 
rio como “*La Protesta??, y facilitándo 
le material para sus ocultos fines desqui- 
ciadores, que con su pan se lo coman, 

Nusotros, anarquistas de la Argentina, 
eumplimos con advertir a los comvañeros 
españoles de la convengencia de medi: 
tar muy seriamente antes de hacerse eco 
de la prédica tenebrosa de un diario que 
ni es anarquista por su doctrina, mi por 
sus procedimientos mi por la moralidad d» 
sus hombres como vamos a demostrarl 
brevemente. 

Forman el principal grupo sostenedo: 
de *“La Protesta””, los siguientes elemen- 
tos: Apolinario Barrera, Emilio Lópex 
Arango, José M. Acha, Diego A. de San- 
tillán y Julio Díaz. 

Apolinario Barrera es un profesional 
del **chantaje?”. Haee unos mescs, ya 
enriquecido, se retiró de la dirección vis- 
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Julio Díaz es otro profesional de la 
Cualquier cosa menos ser pro- 
ductor. Por no trabajar se' dedicó en Tu- 
cumán a escribir en un diario obrerista 
gubernativo, revistando como vigilante 
(guardia civil, compañeros, españoles), en 
las planillas de sueldos. 

Esta es, compañeros de España, y de 
todas partes la catadura moral de tales 
““anarquistas??. 

Si algún grupo anarquista de España, 
Méjico, etc., los quiere, están dispuestos a 
ser alquilados, todo sorá cuestión de que 
les brinden buena comida y ningún tra- 
bajo. Por nuestra parte — y estamos se- 
guros de interpretar el sentir de los anar- 
quistas de la Argentina, — nos encontra- 
mos dispuestos a regalarlos por escritura 
pública. 

Aquí, está sobrando la resaca. 


_—_ _______ _ _ _ <> > _ ___ __«A 


COMISION PRO PIC-NIC 


Los compañeros que integran la comi: 
sión pro pie-nic, están citados para la re- 
unión a efectuarse el día miércoles 13, a 
las 20 horas, en Ecuador 222, con el pro- 
pósito de dur fin a todos los trabajos re- 
"lacionados con el mismo, 
| Esta invitación la hacemos extensiva 
ja los compañeros de buena voluntad, pa- 

ra que se pongan a prueba, y a los eter- 

nos desconformes les brindamos una bue- 
¿na oportunidad que no deben dejar de 
| aprovechar. 


La secretaría de la C. de F, 


SE LO RECORDAMOS 


Cuando tomaron forzados las de Villa- 
diego los pocos bolshevikis que se habían 
metido en la A. L. A, coincidía eon la 
| segunda de nuestras rifas. Se abusó en 


aquel entonces del recurso zonzo de decir 
que el dinero de la rifa nc nos pe:t.ne- 





ble del diario. Las máquinas que compt-, cía; y se fué más lejos, se pretendió la- 


nen cl toller, adquiridas en veinticin” 
ños de sarrificio por la eolectividad, lta 
escrituró a su nombre aprovechando un 


quica. 


cer ercer que se habían vendido las bole- 
¡tas grace. a ellos. Ahora hemos vendido 


llo que nunca, cerca de las 10.000. Su- 
momento de confusión y reacción habida! ponemos que no nos habrár hecho propa- 
en nuestras filas, Un robo en regla a la ' 
buena fe y a la confianza comunista aná:- 


4 


garda elos. 
_Sin embargo solos, hemos eolocado las 
rifas, Les regalamos la noticia, 
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¡ j aj i ficio. Co- 

ganda, sin bio » pri z ros pañeros que debíamos hacer frente a to- 
e jen , AUREA 

mo mercenario defiende la causa Ce quien | gos las impertinencias de nuestros ene- 


gente de esa condición moral para que lle- 
men sus Columnas, le ofreció un sueldo, 
¡Bienaventurados los tontos o ingenuos 


-10 de Enero de 1926 





LA IMPRENTA DE LA ALIANZA 
ES UNA NECESIDAD 





» 


Los militantes de la Alianza Libertaria 
Argentina estamos empeñados en conse- 
guir para nuestra institución una impren- 
ta quo la coloque a salvo de la voracidad 
sin límites de los imprenteros burgueses. 

La necesidad de la adquisición de “la 
imprenta surgió como resultancia de la 
propaganda rastrera que en torno a la 
Alianza desarrollaban determinados nú- 
cleos de individuos pertenecientes a dis- 
tintas capillas y tendencias. Las facili- 
dades que esos núcleos encontraban para 
el desarrollo de su propaganda, tienen su 
explicación en el hecho de que los mis- 
mos contaban y cuentan con las maqui- 
narias necesarias para desenvolver su ac- 
ción de derrotismo, cuyas maquinarias las 
ha costeado con su esfuerzo toda la co- 
lectividad anarquista de la Argentina, 

Los compañeros que formamos desde el 
primer día en las filas de la Alianza, nos 
hemos visto desde el primer momento de 
nuestra actividad como tendencia organi- 
zadora reducidos a nuestra propia casa, 
sin poder salir de ella, sopena de disponer- 
se a enfrentar al enemigo en permanente 
acecho con el revólver en la mano y en 
disposición de amartillar en cualquier ins- 
tante. K 

Solamente nosotros sabemos del amar- 
gor que nos proporcionaba nuestra po- 
breza de orden material ya que ella nos 
ha obligado en muchas circunstancias a 
tener que contener forzosamente nuestros 
impulsos de defensa. ¡Cuántas calumnias, 
cuántas mentiras, cuántas acusaciones se 
han hecho impunemente sin que nosotros 
pudiéramos levantarlas! : 

Actuábamos un pequeño número de com- 


migos, que nos sabían pobres de dinero y, 
como consecuencia impotentes para con- 
trarrestarlos. 

EL LIBERTARIO aparecía y aún hoy 
aparece irregularmente. Reducido a cua: 
tro páginas, no era posible que todas ellas 
estuvieran destinadas a los desleales ene- 
migos disfrazados de idealistas. Era pre- 
ciso también dedicar espacio a combatir | 
este régimen de oprobio que soporta el 
mundo del trabajo y a propagar nuestros 
caros principios anarquistas. 

Y en el fragor de esa impotencia ma- 
terial surgió por parte del camarada Fer- 
nando Gonzalo una idea que considera- 
mos de inmediato como salvadora de la si- 
tuación: 
Alianza! 

A ella dimos desde el primer instante 
todos nuestros entusiasmos, 

Pero los trabajos en pro de la impren- 
ta debieron sufrir una postergación invo- 
luntaria. El enemigo arreció en su ofen- 
siva calumniadora y llevó al plano inter- 
nacional una leyenda infamante para la| 
Aliansa, que presentaba a ésta como ins: 
titución de carácter policial, 





juna impronta propia para la 


Esa leyen-| 


De LEOPOLDO ALONSO 


da, lejos de abatirnos, nos dió tales bríos 


que desconcertamos a nuestros enemigos, 

¿Cómo poner un frono ese sistema de 
difamación? El manifiesto o el periódi. 
co no llenarían el cometido necesario; 
era preciso más que eso. Consideramos, 
pues, de suma necesidad introducir nues- 
tra voz en el corazón mismo del terrena 
donde, con manifiesto asorbro, fecundi- 
zaba la semilla echada a rodar por tierras 
lejanas. Y la Alianza se presentó don- 
de nuestros difamadores menos lo espera- 
ban. y 

Grandes esfuerzos demandó aquella fe- 
liz delegación a Europa. Pero ellos bas. 
taron para desconcertar y descubrir a los 
elementos que habían pretendido alejar 
de nosotros a los anarquistas de todo el 
mundo. 

Después de esa delegación nuevamente 
volvió a renacer el entusiasmo por la im- 
prenta propia. Las agrupaciones, en su 
casi totalidad, acordaron, y han hecho ya. 
efectivo, cuotas mensuales de distintas 
cantidades destinadas a lograr lo sufi- 
ciente para la compra de las máquinas. 

El anhelo por conseguir la imprenta 
hizo que no se esperara a conseguir todo 
lo indispensable para montar una buena 
imprenta. Y, a iniciativa del **Centro 
Nuevos Caminos??, se acuerda comenzar 
con una maquinita minerva, en la que es 
posible hacer manifiestos, folletos, volan- 
tes, sobres, blocks, circulares, rifas, pro- 
gramas de veladas, entradas y, en fin, to- 
do aquello que no exige una máquina pla- 
na, pero que es indispensable para una 
buena propaganda. 

Mediante el concurso voluntario de va: 
rios compañeros gráficos, las agrupacio- 
nes y el C. F. podían hacer todos aque- 
Nos trabajos relacionados con la organiza- 
ción de conferencias callejeras, mitines en 
plazas o salones y folletos de propaganda 
general, ya que todo ello es indispensable 
lo haga la Alianza. 

Todos los aliancistas dieron de inmedia- 
to su conformidad a la proposición de 
“(Nuevos Caminos”? y comenzaron a tra- 
bajar con toda firmeza. 

Y hoy constatamos con entera satisfae- 
ción, que aquella institución reducidísima 
de compañeros se ha agrandado conside- 
rablemente y pronto tendrá a su alrede- 
dor todo lo que queda de honesto en el 
movimiento anarquista. 

Y eso lo ha. logrado sin armarse 2 na- 
die; sin importarle un comino — a no,ser 
cuando se vió y se ve obligada a defen- 
derse — aquel o aquellos movimientos 
que actúan a su margen. 

Camaradas aliancistas: la imprenta ez 
una necesidad. Su obra no será barulle- 
ra, pero será educativa; no será de re- 
«sultados inmediatos, pero, en cambio, irá 
creando una nueva mentalidad en el in- 
dividuo, una mentalidad concienzuda, li- 
bertaria, anárquica. 
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Hay compañeros que viven en la luna 
respecto a la “Unión Sindical Argentina””. 
Alejados de ella, voluntariamente enemi- 
gos de investigar su desenvolvimiento, se 
conforman con despreciar a los que actúan 
en su seno, significando todo el accionar 
de aquellos como de pobrísimo valor. 

Las más de las veces se cataloga de 
“£política?? la acción aria que realiza 
la contral obrera. Cuesta poco deshacer esa 
leyenda si existe en el que la comenta, la 
suficiente disposición para procurarse ele- 
mentos de juicio. La U. S. A, es una en- 
tidad donde por igual tienen entrada el 
obrero socialista, comunista, sindicalista y 
anarquista. Libertaria en su funciona: 
miento, no pregunta las ideas que sustenta 
el federado, ni le imponen la obligación de 
ser *“*forzosamente”” anarquista. 


Es una organización específicamente 
obrera, proletaria; por esta condición esen- 
cial de obrera, en el más amplio sentido 
de la palabra, une a todos los proletarios 
que quieran luchar por la emancipación de 
la elase trabajadora. No es excluyente por 
lo mismo no dicta-la expulsión de los obre- 
ros que no han percibido la bondad de los 
ideaies do futuro. Caben todas las tenden- 
cias. En el crisol donde se funden todas 
las creencias, es donde se aprecia la bon: 
dad de estas. 
finalidad : 

“(La finalidad de la U. 8. Argentina es 
la de suplantar a la burguesía en la di- 
rección y administración de la producción 
y el consumo, expropiándola de toda la 
riqueza social y conquistar para todos los 
hombres hermanados en une sola clase de 

prour.ctores el máximo de libertad y bienes- 
tar compatibles con el grado de educación 
alcanzado en los diversos períodos de la 
reconstriceión revolucionaria, hasta lograr 
“una organización comunista en la produce: 
ción y el consumo y libertaria en las re- 
lacionos de convivencia soeial.?? 


La U. 8. A. sustenta esta 
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SOMOS PARTIDARIOS 


IDAD OBRERA 


De SEBASTIAN FERRER 





tos ideales en medio a los grandes núeleos 
obreros. 

No es, a buen seguro, consecuencia de la 
tarea de los que han anatematizado la uni- 
dad obrera, para desgastarse en los eireuli- 
tos de absoluta precariedad proselitista. 


SOMOS UNIONISTAS. 


Somos unionistas a toda sinceridad, no 
tememos la calumnia que nos ha venido pi- 
sando los talones desde 1920. Se nos im- 
portan tres cominos todas las descalifica 
ciones habidas y por haber en este senti: 
do. Desde la secretaría de la F.O.R.A. 
del V, de aquella F.O.,R.A. que eleva- 
mos 2 la categoría de potencia en el Con 
greso extraordinario (1920), ante la boca 
abierta de quienes hoy se adjudican su tra- 
dición y su historia, hemos defendido la 
unidad obrera, la hemos defendido eon ra" 
zones, con argumentos, con conceptos valo- 
rizables, y se nos ha contestado con las 
“*razones”” del puñal y la agresión del pis 
tolero, Ello nos sirvió de acicate, porqut 
no hay equívoco, cuando no so combate eon 
razones es porque ellas no existen y cadi 
día nos convencemos más de que no hf? 
más que sofismas, como el de la infanti 
lidad del aceite y del vinagre, para com: 
batir la unidad obrera. 

La U. S. A. es el resultado de un jz 
tento noblemente llevado a la práctica €2 
ese sentido. Por ello y por mucho más 80 
mos en ela y en ella actuaremos. 

Hemos aprendido, a saber; que sólo con 
la unión de todvua los obreros será posible 
acelerar moral y matorialmente el proceso 
destruetivo dol actual régimen de eonri: 
vencía social basado ur el privilegio y /2 
explotación; que eon la unidod de todo? 
los obreros será posible, an tanto no llegue 
el momento do efectividad revolucionarió 
; superar, supcrándonos, la eulturo embrio 
l maria de los grandes núcleos obreros; qué 
en medio de los sindicatos y no clejados 
de ellos, para vivir 1: vila santuiona del 
diletante, se hace verdadera obra prosl- 


Ella 08 ol resultado de la labor, no hay| tista a fávor do lus idoales de sampiia Y 
que dudarlo, de los que hen propagado al- 


bortad que propagamos los anarquistes; 
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10 de Enero de 1926 


gue una infusión do todos los pensantes l: 
portarios en medio de los sindicatos obre- 
sos lograría fácilmente orientar el movi- 
miento Obrero en general hacia la mota fi- 
nalista libertaria. 


103 OPOSITORES. 


Los oponentes al criterio de unidad son 
suehos y muy divididos; se comprende se 
hallen divididos dado que resultan con- 
secuentes con su precaria posición divisio- 
pista. h 

Algunos lo son no tanto por razones doc- 
+rinarias sino por pedantería, egolatría; 
sos más por ignorancia, y los menos por 
maldad o por algo peor. 

El fracaso en todo su actuar es la me- 
¡or definición de lo falso de su posición. 
¿a F.O.R.A. del V, que abandonamos 
para asistir al Congreso de Unidad Obre- 
sa del que surgió la U.S,A. con la finali- 
dad citada, tenía término medio 400 sindi- 
ptos con más de 70.000 adherentes y con 
proyecciones inusitadas de superioridad 
quo Ja hacían pasible de redondear la ci: 
¿ra de los 200.000 adherentes en muy po- 
«o tiempo. 

Hoy no alcanzan a 6.000 los adheren- 
sea (para despistar se tuvo la osadía de 
pagar a razón de 20,000 cotizantes a la 
4.1.T,) , y estos se hallan divididos en tres 
núcleos, a saber: los que siguen a «“La| 
Antorcha?”?, los que acompeñan a “La! 
Protesta?” y los que se dividen alrededor 
de “Nuestra Palabra??, 

Esa subdivisión, divisionista, es la 
prueba más conclu yente de que el movi- 
miento antiunionista lo fué por defender 
posiciones de grupos, de lídors, que vieron 
que se les escapaba con la unidad obre- 
»a las posiciones directrices y negaron su 
«concurso, engañando con su prédica con- 
fusionista «a núcleos de compañeros no 
avisados de log propósitos desleales de es- 
*os directores insolventes. 


Y el espectáculo más desgraciado ha 
sido dado por estos anarquistas en el 
'país, ya que presentan a la burla san- 
zrienta del adversario ese cuadro repelen- 
te de agresiones, insultos, divisiones, re- 
iajamiento y desnaturalización de postu- 
lados . 


Ese es el balance que nos ofrecen a los 
anarquistas unionistas los que por defen- 
der bajas pasiones asesinaron el movi- 
miento anarquista en otrora formidable. 
Triste labor de cuya, se andará lambiendo ¡ 


la burguesía, ¿ll Pl 





LA ALIANZA LIBERTABIA ARGEN- 

TINA. 

Los anarquistas unionistas nos replega- 
mos en la Alianza Libertaria Argentina. 
Los que fueron a ella en la primera hora 
equivocados se fueron, ya que no era ese 
su sitio. En la A, L. A. no hay lugar 
para los que han sido absorbidos por la 
prédica bolcheviky, 

En cambio, la integran fuertes núcleos 
anarquistas, viejos militantes, compañeros 
que dieron en otrora su vida y su dinero 
por la F.O.R.A. del V y por **La Pro- 
tosta?”, cuando ésta y aquella no eran la 
rotonda de los grupos maleantos del anar- 
quismo. 

Y la A.L.A. está llamada a grandes 
destinos; a ella irán tarde o temprano 
todos los que amen las ideas de verdad, 
todos los que no crean incompatible la 
anarquía con la responsabilidad y el con- 
trol, todos los que estimen derecho el exi- 
gir consecuencia y moral, para ir forman- 
do conducta prestigiosa que dé amplio 


EL LIBERTARIO 


influir en la orientación de la organiza- 
ción ferroviaria, que otras instituciones, 
como la A. L, A., por ejemplo, donde 
militan infinidad de obreros ferroviarios, 
con tantos o más méritos que Morales. 
También es de hacer notar la dualidad de 
criterio en este caballero, que, como di- 
rigente de la organización ferroviaria, 
sostiene que ésta no debe ser influencia- 
áa ni orientada por ninguna agrupación 
extra sindical; mientras que, como com- 
ponente de la F. S., propone una alian- 
za de esas últimas agrupaciones para in- 
fluencia y determinar ciertas actitudes 
en los sindicatos de la capital y en la 
Unión Sindical Argentina. ¡Camaleonismo 
puro! 

Con bastante mula suerte, Morales, in- 
tenta hacer una defensa interesada del 
célebre Consejo Federal de la ex F. O. F., 
que presidieron Mansilla y Rosanova, por- 
que ello implica defender su criterio cen- 
tralista y autoritario; pero'no logra pro: 
bar con hechos una sola de sus afirma- 


vuelo a las ideas de superación «que pro- ciones en defensa de una obra nefasta, 


pagamos. Los insolventes y los pillos no | 
los precisamos por cierto. 

En la A.L.A. todos sus militantes per- 
tenecieron a la F.O.R.A. del V, antes: 
del Congreso de Unidad, pertenecen a su 
vez a la mayoría de los sindicatos del, 
país que a su vez pertenecieron a > 
F.O.R.A. del V y que hoy están en la; 
U.S.A., institución obrera que surgió del| 
gran congreso unionista realizado hará 
tres años. 


EL CRITERIO GENERAL. 


En la A.L.A. hay respeto para los cri- 
terios que se expongan con altura; nadie 
ejercorá si continúase como hasta hoy, dic- 
tatoriales direcciones. Estimo por mi par- 
te buena la orientación actual de nues- 
tra gran institución anarquista en cuanto 
propaga la unidad en el seno de la U.S.A. 
para la clase trabajadora, y la unión de 
los anarquistas en la organización especí: 
fica. Unidad, siempre unidad. En ella 
hallaremos tanto en el orden sindical co- 
mo en el anarquista el secreto de. los 
grandes triunfos. Por ella acrecentare- 
mos la confianza mutua para decidirnos 
a grandes cosas, por ella continuaremos 
en este ambiente de cariño y solidaridad 
que nos torna fuertes, 

El criterio general de los anarquistas 
Ge la A.L.A., es de unidad en todos los 
órdenes de las manifestaciones colectivas, 
Que ose criterio so mantenga y se propa- 
gue, compañeros. 
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Con insultos y diatribas no se levantan cargos 


Nuestros comentarios del número 65 en 
sorno a la organización ferroviaria, han 
zenido la virtud de irritar y provocarle 
un tremendo dorrame de bilis a uno de 
sus perpetuos dirigentes, el ciudadano Jo- 
«sé Morales, quien nos ha obsequiado, des- 
de ““La Batalla Sindicalista”?”, con una 
retabila' de insultos y diatribas que ad- 
vierten en él más disposición para voci- 
ferar que para razonar con serenidad y 
altura. 

. No pensábamos ocuparnos de su des- 
“ahogo; en primer lugar porque nada ha- 
día que contestar, ya que lo dicho por 
nosotros quedaba íntegramente en pie; y 
“en segundo, porque no es de nuestro agra- 
“do discutir con individuos fácilmente irri- 
tables, Pero luego consideramos que nues- 
“ro silencio podría ser caprirhosamente 
interpretado y explotado, máxime cuando 
se evidencia en nuestro pintoresco con- 
“rincante absoluta falta de honestidad. 

Hagamos notar en primer término, que, 
la crítica a los malos dirigentes de una 
rganización, no significa, de ningún mo- 
lo, ataques a ésta, como Morales con- 
funde maliciosamente, imitando a los di- 
visionistas quo, cuando se les critita sus 
“nmoralidades, se escudan en la ““Fora?” 
y en el anarquismo, diciendo que es a és- 
os a quienes se ataca. Conste, pues, que 
"no hemos atacado, y si defendido a la 
F. de Sindicatos Ferroviarios. 

Con inmodesto y exagerado aire de su- 
ticiencia nos trata de ignorantes, faltos 
le capacidad, oportunistas, ete. Desearía 
«nos saber con qué balanza ha pesado 
“muestra capacidad y condiciones morales 
y las suyas, porque si lo hizo con la de 
“us pretensiones... posiblemente el en- 
3rcimiento y la vanidad lo hayan lleva- 
do a hacer cálculos fc1so9, 

Con verdadera irresponsabilidad lanza 
¿obre todos los militantes de la Alianza 
libertaria Argentina insinueciones torpes 
y malevoientes, propias de un cretino; co- 
M0, por ejemplo, cuando dice lo siguien- 
to: “esa obra antiproletaria y por lo mis- 
%9 harto deshonesta puede producir al- 
Zún efecto en aquellos compañeros fe- 
*toviarios que no conozcan a los elemen- 
“08 cobijados en la Alianza Libertaria Ar- 
Zontina a, 

Morales, antes de hacer calificaciones 
Fprichosas debió demostrar el porqué es 
E antiproletaria'? nuestra obra. ¿Lo será 
Por exhortar a los ferroviarios a sacar en- 
señanzas de las experiencias del pasado, 
3 A que eviten caer de nuevo en el siste- 
na centralista, semillero de burocracia y 
loco de trai:¡oneg? 

¿Tio será por criticar la insolidaridad 
J los atropellos, de parte del C. R., a la 
Veluatad y resoluciones colectivas? 

Conformarse con el calificativo es muy 
“ómodo, pero probar on qué se fundamen- 
“S, ya es otra cosa. 
as enanto a lo otro, posiblemente, Mo- 

los, hablo de envidia o do despecho: por 
“0 Poder yiyir en una casa de cristal eo- 


mo los aliancistas; pues, así como a nos- 
otros nos caracteriza la sinceridad y la 
franqueza, a él lo caracteriza la hipocre- 
sía y el cinismo, hasta el extremo de ser 
la verdadera encarnación de Tartufo, 

Con maldad refinada nos supone a nos- 
otros interesados en “*perjudicar a la Fo- 
deración de $. Ferroviarios y en favore- 
cer a la Confraternidad Ferroviaria?”. 

A esa canallada, solo diremos que, si 
nosotros fuésemos tan suspicaces y per- 
versos como Morales, y si hubiésemos de 
tener en cuenta ciertos antecedentes, po- 
dríamos, con mucha más razón que él, 
devolverle la acusación; pero nos repug- 
na bajar a ese terreno. ¿ 


Nuestra afirmación de que la mayo- | 


ría de los componentes del C. R. perte- 
necen al comunismo, ha molestado a Mo- 


rales, y para negarlo no se le ocurrió na- 
da mejor que decir, que, ni él ni los 
demás están afiliados al partido comu- 
nista; como si no existiesen más comu- 
nistas que los afiliados al partido. Her- 
nández no lo estaba, al menos pública- 
mente, no obstante fué expulsado de la 
F. S. por su labor comunista, que nada 
tiene que envidiarle, en tal sentido, a la 
del C. R. y especialmente a la de Mora- 
les. En estas mismas columnas tuvimos 
oportunidad de denunciar una inmoral ma- 
niobra de ese sujeto, quien, en su cali: 
dad de secretario del C, de R. entre sin- 
dicatos ferroviarios, convocó, en cierta 
ocasión, los comunistas del Ferrocarril 
Sud a una reunión especial en la secre- 
taría de dicho comité. El hecho era su- 
mamente grave, ya que log asuntos de la 
organización no son los comunistas solos 
quienes deben tratarlos; y era sugerente 
que la tal convocatoria la publicase úni- 
camente en la. prensa del partido comu- 
nista; sin embargo ignoramos que la Y. 
S. haya tomado medidas, como en el caso 
de Hernández. Tampoco se ignora que 
Morales y sus compañeros del Comi'é se- 
cundan en un todo, dentro de la organi- 
zación sindical, las maniobras del partido 
comunista. Por eso decimos que si no son 
afiliados al mismo, merecen serlo. 

“EL LIBERTARIO y la “A. L. A.””, 
dice José Morales, mo tienen nada que 
hacer en la Federación de Sindicatos Fe- 
rroviarios. Esta entidad no debe ser in- 
fluenciada ni orientada por ninguna agru- 
pación extra sindical, ni aun de la pro- 
pla Federación Sindicalista de la que yo 
formo parte.”' 

Es evidente que nuestra prédica surte 
efecto. Por eso los adversarios de nues- 
tras ideas pretenden negarnos un indis- 
cutible derecho de crítica y de difusión 
ideológica. Pero les sorá inútil. Ei índi- 


señalar errores y transgresiones, como así 
dorroteros firmes y seguros. 

No poden:os pasar por alto, y la hemos 
subrayado, la ridícula pretensión de con- 


qué la mayoría ha combatido y repudia- 
do. Refiriéndose al citado Consejo Fede- 
ral, dice lo siguiente: “*No podía, de 
ningún modo, proceder arbitrariamente. 
No recuerdo que lo haya hecho una sola 
vez, por el contrario, procedió siempre 
con exceso de puritanismo federalista, ?? 
De hecho, Morales, reconoce que el fede- 
ralismo es lo contrario, la antítesis, la 
negación de la arbitrariedad, de la sin 
razón; sin embargo, confiesa que él no 
es federalista. Es un dato importante que 
debe ser tenido en cuenta. En verdad 
que se necesita audacia para afirmar que 
el C. F. no cometió arbitrariedades, que 
consultaba la voluntad de las secciones, 
que era federalista etc., etc.; cuando en 
realidad era todo lo contrario. 
Recordamos que después de los doloro- 
sos fracasos de 1917, motivados en pri- 
mer término por el sistema eentralista y 
la ineptitud del C. F., los ferroviarios 
empezaron a agitarse buscando de encanu- 
zar su organización en el sistema federa- 
lista. Después de una extensa e intensa 
labor de propaganda en tal sentido,. se 
arribó a un congreso extraordinario, efec- 
tuado en esta capital, en el que fué apro- 
bada por unanimidad una resolución de 
constituir la organización, a base de sin- 
dicatog por ferrocarril, encomendándosele 
al C. F. elaborase un proyeco de estatu- 
tos y lo enviase a las secciones, para su 
estudio. Pasaron tres meses y el proyecto 
no aparecía por ninguna parte. Las sec- 
ciones empezaron a reclamarlo con insis- 
tencia, pero el Consejo hacía oídos de 
mercader o contestaba con evasivas, mien- 
tras por otro lado, contra toda lógica, 
desde las columnas de **El Obrero Ferro- 
viario”? y ““La Organización Obrera?” 
arreciaba la propaganda contra los sin- 
dicatos por ferrocarril. Fué entonces 
cuando las secciones de Trenque Lauquen, 
Caballito, Junín, Rosario, Tafí Viejo y 
muchas otras publicaron vibrantes mani- 
fiestos contra la insólita actitud del C. 
F. Este, entonces, frente a la marea que 
se le iba encima, envió un proyecto de 
estatutos que dejaba intacto el viejo sis- 
tema centralista. Las secciones lo recha- 
zan indignadas, y muchas, entre ellas al- 
gunas de las citadas, se apresuran a con- 
feccionar por su cuenta el proyecto de es- 
tatutos. El Consejo las desautoriza negán- 
dole tal derecho. ¡Y es entonces cuanda 


l goyen por una delegación del C. F. que 
p Mansilla, Miguel Fernández y 


obligadas a enviar al C. F. copia de las 
actas de todas sus reuniones, el mismo 
Morales confirma de que es verdad; pe- 


la indignación asumo proporciones insos- 
pochadas y las autonomías se producen a 
granel! 

El mismo congreso rosolvió encomendar 
al C. F. hiciera efectiva la huelga gene- 
ral si el gobierno no modificaba la re- 
glamentación de trabajo. Esta no se mo- 
dificó, pero la huelga no fué declarada, 
como lo había resuelto el congreso, Mu- 
chas secciones protestan do la incalifica- 
ble actitud del C. F, Este las excomulga 
y califica, ¡infame!, de agentes patronales 
a sus más destacados militantos. Estos 
hechog traen como consecuencia una des- 
moralización y desorganización completa, 
de la que sólo es culpable el C, F. 


Contestando nuestra acusación de que 
sólo el C. F, declaraba y solucionaba las 
huelgas, Morales, hace un sofisma, y dice 
que: **en los estatutos de aquel entonces 
se establecía que las huelgas serían decla- 
radas y finalizadas por decisión de la ma- 
yoría de los adherentes”?. No nos impor- 
ta lo que se establecía o dejaba de es- 
tablecer en los estatutos; lo que nos im- 
porta es que, en la práctica, el C. F, era 
el único árbitro de las huelgas. Pruebas 
al canto. La huelga de septiembre-octubre 
de 1917, no obstante la existencia perma- 
nente de un consejo de delegados, fué so- 

¡lucionada en la casa del presidente Iri- 


Vicente Todaro. El C. de Delegados era 
simplemento una pantalla, 


El día de mayo de 1918, a las 2 de la 
tarde, el C, F. declaraba por su cuen- 
ta y riesgo, y porque así convenía a los 
planes de Mansilla, la huelga general re- 
volucionaria, que debía iniciarse el día 5, 
a las 12 de la noche; pero, a las 8, el C. 
F. se reune y resuelve, también por su 
única cuenta, dejar sin efecto la tal huel- 
ga, porque así convenía a la cobardía sin 
límites de los consejeros Alejandro Ce- 
molli, Jerónimo Della Latta y otros. Y la 
huelga de enero de 1919, ¿quién, sino el 
C. F., la declaró y dió por terminada al 
tercer día, dejando infinidad de compa- 
ñeros en la calle, con la promesa minis- 
terial, que aun no se hizo efectiva, de 
que serían readmitidos en pocos días? 


Tampoco se puede negar que el C, F. 
le negaba todo apoyo moral y material 
a aquellas secciones que, como Mechita, 
Aliauza, Caballito, Tafí Viejo, Tucumán, 
ete., se declaraban en huelga sin su auto- 
rización? 


En cuanto a que las secciones estaban 


ro lo que no dice es que en cuanto al- 
guna se demoraba en dar cumplimiento a 
tál obligación, el consejo inmediatamente 
le enviaba el ultimátum, que, en algu- 
nos casos, hubo de producir serios entre- 
dichos. ¿Y a qué seguir? Podríamos escri- 
bir un libro historiando las barrabasadas 
y actos de refinado autoritarismo del C. 
F. que jamás cometió una arbitrariedad, 
al decir de su interesado defensor. 

No queremos terminar sin decirle a Mo- 
rales que, otra vez antes de insultar y 
pretender zaherir a compañeros atribu- 
yéndole lo que no han hecho, trate de 
cerciorarse bien de lo que va a decir, si 
no quiere denunciarse como un verdade- 
ro irresponsable y charlatán; que es lo 
que le ha ocurrido en esta ocasión. 
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Jomo son tantas las ansias de libre ac- 
ción que sienten los oprimidos, por efec- 
tos de la ilógica consecuencia de la se- 
cular soportación del oprobioso régimen 
burgués, es lógico el reconocer que en 
todos los períodos revolucionarios que se- 
ñala la historia, muchos de los hombres 
que componen la vanguardia en los idea- 
les ultrarrevolucionarios, crean llegado el 
momento del disfrute de lo que tanto an- 
helan. 

Esto se explica por muchas razones, 


El que abrasa un ideal y a él le dedica 
todos los momentos que le sobran de sus 


ocupaciones diarias, estudiando con per- 


severancia y analizando todos los tópi- 
cos que en sus factores se determinan co- 
mo causa y efecto, vive siempre en la ple- 
nitud de la infancia revolucionaria, por- 


que el optimismo así lo determina. 


Esta es la causa del porqué todas las 
revoluciones que señala la historia han si- 
do malogradas debido a que el verdadero 
revolucionario no tiene pretensiones con- 
tra ninguno de los que salen a la calle el 


de la revolución, 


Que esto ha tenido siempro 


artículo nos proponemos demostrar. 


En la primera faz que representa una 
revolución, relucen por regla general los 
gérmenes Jo incubación que determina- 
ron el estado de rebeldía, impulsado por 


el otro estado de tiranía. 


Llegado el momento que el pollo rom- 
pe el cascarón, libre ya de la envoltura 
que lo detenía en su estado de gestación, 
salen los cumarades a la culle, picando 
y Cestruyendo todo lo que a su alcance 
ce anarquista estars siempre dispuesto a 39 encuentra, sin que ningún instinto de 


¡conservación los detengan, 


Pot» el dique que sustentaba el ““or- 


fatalos 
consecuencias, es lo que en este pequeño 


Un drid Aggaón Caos Cal 


(TAL) 


La historia se repite 


fueron árbitros del sometimiento incondi- 
cional de los pueblos. Todo el armatoste 
bélico que el Estado posee como condi- 
ción indispensable que garantiza sus pri: 
vilegios, resultan materialmente inútiles, 
ante el empuje formidable de un pueblo 
revolucionario. Las huestes insurreccio- 
nadas nutren su espíritu con esa santa 
alegría que siente un cautivo al presu- 
mir que va a ver la luz de la libertad. 

Pero, desgraciadamente, por no apro- 
vechar las lecciones de la historia, - nos 
sorprende la revolución con carencia ab- 
soluta de ética revolucionaria; todo se lo 
damos al corazón, dejando siempre vacía 
la cabeza. 

Al tercer o cuarto día de la revolución, 
so pretexto de mantener el orden (den- 
tro del desorden) — ¡siempre el maldito 
orden! — salen nombrados, muchas ve- 
ces sin saber por quién, los comités re- 
volucionafios, que con todo y ser revo- 
lucionarios, guardan una estrecha analo- 
gía co nel principio de autoridad funda- 
do por el sistema burgués. Estos comités, 
antes de destruir el mundo burgués, re- 
glamentan la revolución. 


Al reglamentar la revolución, la hirie- 
ron de muerte, porque habituado el pue- 
blo al respeto a las leyes, la misma canti- 
dad de odio que sienten en el perfodo re- 
volucionario por las leyes burguesas, la 
sienten de simpatía por las dictadas por 
us nuevos ídolos. De aquí a la dictadu- 
ra no hay mucha distancia. 


Dentro del gran conglomerado revolu- 
cionaerio existe una minoría do hombres 
con conciencia revolucionaria. 

Estos nunca forman parte de los eomi- 
tés revolucionarios, porque saben que su 
ingar mo está donde se dictan leyes, si- 
no donde se destruyen. 


ES 





¡ den?” (en el mody de apreciar las cosas '* Bon por excelencia los más intrépidos, 


la burguesía y el Esiado), vónse de un , los más justos, los que más se sacrifican, 


siderar a la F, 8., por el hecho do for- [momento para otro sobreeogidos de pa-| pero al mriamo tiempo los que menos res: 
mer él parte de ella, con más derecho a | vor histérico, los que por tanto tiempo; petan las leyes emanadas de los comitós. 


Van a la revolución sin cálculos ni so- 
gundas intenciones. 

Con el mismo desinterés en los benefi- 
cios que abnegación en los sacrificios. 

Para encontrarlos, hay que ir al lugar 
donde cruje la metralla. 

Impetéritos, con indiferencia suicida 
de su propia existencia, alientan a las 
multitudes con sus heroicos esfuerzos. No 
ordenan, pero impulsan; no mandan pero 
consiguen. 

Si esta aptitud fuera el único contra- 
lor moral entre la inteligencia revolucio- 
naria y el pueblo, hubicra bastado con la 
primera revolución que se inició en la 
historia, para que se hubiera establecido 
el principio, en lo relativo a la emanci- 
pución económica y social de la clase tra- 
bajadora. 

Pero, como una fatalidad fisiológica, hi- 
ja del engendro esclavólatra de la so- 
ciedad burguesa; existe otro tipo, casuis- 
ta y astuto, que todo lo supedita al in- 
terés partidista, 

Estos son los autoritarios, los leguleyos 
anónimos. h 

Los que van a la revolución y la pro- 
pagaron, por sórdidas ambiciones; odian 
a la burguesía no porque tiranizó a las 
generaciones, sino por lo que poseen. 

Observados en una revolución, dan el 
mismo exponente que dan en la otra re- 
volución de las luchas diarias, ya sea on 
en el punto de vista político o social. 

Siempre se distinguen por la audacia y 
el doble sentido del que está impulsado por 
cálenlos utilitarios. 

Estos son precisamente los que -se 
apoderan de log comitós y contrarrestan 
la acción revolucionaria, con sus reglas 
dictatoriales. 

Entre éstos y los ya citados, bien pron- 
to se pronuncia la incompatibilidad en 
moral revolucionaria. 

Lo primero que conciben estos men- 
tidos revolucionarios, es la eliminación de 
los justos, de los nobles de alma; de los 
titanes que sustentan la verdadera ac- 
ción revolucionaria; los medios a em- 
plear; los más ruines. 

Los que aprendieron en la escuela po- 
lítica burguesa. , 

La intriga, la calumnia, el desprestigio, 
el comité de salud pública, la teheca. 


Pág. 3 





Do aquí, las cárceles, los secuestros, los 
juicios sumarísimos, por contrarrevolucio» 
narios, los fusilamientos en masa. En una 
palabra: dejar el campo libre de los que 
perturban los planes de dominio, a los 
Robespierre, 4 los Thiers, a los Lenín, a 
los Trotzki, 

¡La historia se repite! 


Después, transacciones con los Estados 
burgueses, Reconocimientos oficiales del 
nuevo Estado que tanta sangre inocente 
costó al pueblo; aparatosidad en fiestas 
y saraos, pués son siempre neccsarios los 
trajes de luces, para sugestionar al pue- 
blo que va a presenciar la lidia en el 
nuevo circo. 

Es lógico y consecuente que, al llegar 
este período caótico de la revolución, las 
hombres que no se dejan arrastrar po 
apariencias de fingido realismo, hagan un 
sereno examen retrospectivo, y saquen 
por conclusión lo siguiente: 


Un nuevo sacrificio estéril que, como 
todos log demás que señala la historia, 
le dejaron a la humanidad el triste legado 
de la fatalista experiencia. 

Un nuevo compás de espera que moti- 
va la actitud de los verdaderos contra- 
revolucionarios. 

Nueva revisación de valores; 
luchas. 


nucvas 


Un nuevo bautismo de sangre exigido 
a los eternos gladiadores. Esto señala la 
brújula de la nave portadora de la his 
toria. 


Desde el tiempo de los emperadores 
romanos hasta la Rusia de los soviets, 
siempre que un verdadero revolucionario 
desee controlar el valor moral de los 
acontecimientos, no encontrará otra re- 
compensa a sus sacrificios que la catas- 
trófica lamentación. 


La historia se repite. 


Y cuando todo esto es pasado al ca- 
tálogo de la realidad, es tan justo, tam 
moral y revolucionario, que los anarquis- 
tas den máquina atrás y le nieguen su 
apoyo moral y material a la revolución 
rusa, como cobarde y traidor que haya 
quien, llamándose anarquista, continúe re- 
presentando el triste papel de engañador 
o engañado. 


Muestra fercer rifa regional fue todo un Éxilo 


Se colocarón 9400 bojetos. — Los premios 
son entregados de inmediato 


Sabíamos que el éxito debía acompa- 
ñarnos en el recurso adoptado para «apor- 
tar dinero a favor de la imprenta de la 
A. L. A. y de su órgano oficial, 

Por ello no nos ha causado- mayor sor- 
prega el que la rifa haya obtenido singu- 
lar éxito. 

Como se recordará, se ditaron 10,000 
boletas a veinte centavos cada una. Se 
destinó una cama de bronce, una máqui- 
na de coser, un traje de hombre, un win- 
chester, y una pulscra-reloj de señora pa- 
ra los premios y se inició la venta de bo- 
letas. 


Las vendidas 


A los pocos días de anunciada .. rifa 
hace apenas 70 días, todas las «agrupa- 
ciones de la Capital e interior rivaliza- 
ron en la venta de las mismas, al extremo 
de agotarse la existencia de boletas en 
depósito. 

Al iniciarse la devolución de las so- 
brantes para el control debido, pocas eran 
las agrupaciones que no habían vendido 
el lote pedido. 

Unas pocas boletas de aquí, y otras de 
allá, sin embargo, amontonaron a última 
hora unas 600 boletas, habiéndose vendido 
en total 9.400, puede decirse, pues, la ea- 
si totalidad de las emitidas. 

Si las agrupaciones que retuvieron bo- 
letas hasta última hora las hubieran de- 
vuelto. con antelación, no habría sobrado 
una sola, pues mientras debíamos eqcusar- 
nos en facilitar pedidos de boletas en 
otras localidades por no poseerlas a úl- 
timo momento se nos remitían de vuelta 
pequeñas cantidades. De todos modos, la 
venta ha evidenciado el interés de las 
agrupaciones y el prestigio de la organi- 
zación que emitió la rifa. 


Los premios 


La boleta N.? 8192 corresponurente al 
primer premio fué devuelta la víspera del 
sorteo por la agrupación “Voluntad?” 
junto con quince boletas sobrantes. De 
manera, pues, que la A. L. A. es la favo- 
recida dado que no habrá necesidad de 
efectuar gastos. 

Debemos: a su vez advertir que la A. 
L. A. sólo concurría con los gastos del 
material para la confección de la cama, 
dado que un núcleo de obreros bronceros 
pertenecientes al “Centro Nuevos Cumi- 
nos?” desinteresadamente aportaban el 
trabajo de su armazón. Ahora esos bue: 
nos camaradas se ahorrarán el tralajo. 

El segundo premio, correspondió a la 
boletu 4335 que fué expedida por la A. 
““En Marcha”? de la Capital, El poseedor 
es el obrero cinuffeur miembro de dicha 
agrupación Tomás Mu.illo. 

El tercer premio corresponde a la bole- 
ta 6377 y fué expedida por la Ag. ““La 
Lucha*” de la Capital sin quo se sepa 
quien es el poseecor. 

El enuarto correspondió a su vez a la 
Ag. ““En Marvua””. 

El quisto correspondió a la agripación 
|. “Romember”” también de la Capital. 


e 


O 


Como se ve, los premios recayeron to- 
dos en la Capital a pesar de que en el 
interior se vendieron 6.000 boletas entra 
las distintas agrupaciones. 


El beneficio 


Haciendo un cálculo más o menos apre- 
ximado de los gastos habidos entre el va- 
lor de los premios, etc., el beneficio l- 
quido que queda es de 1.500 pesos. 

Debemos ciertas aclaraciones: el cuarto 
premio, la pulsera-reloj, no hubo que eom- 
prarla, pues se hallaba en depósito en la 
A. L. A. Asimismo el winehester que sa- 
có la agrupación ** Remember?” los compo 
nentes de la misma han resuelto donar la 
mitad de su importe a favor de la A, E. 
A. Ello unido al primer premio, cuya 
número quedó en la A. L. A., ofrece una 
enorme ventaja a favor del beneficio. 

Como se ve, esta rifa por diversos con- 
eeptos ha resultado de proficuos resulta- 
dos. Felicitémonos per ello. 


El plazo para retirar los premios 


A los fines de evitar trastornos poste- 
riores, convendría que los poseedores ig- 
norados de las boletas premiadas con el 
tercero y cuatro premios, cuyos números 
son 6377 y 4639 se apresuraran a reti- 
rarlos, como han hecho los poseedores del 
segundo y quinto. 

Aunque el C. Federal ha resuelto dar 
un mes y medio de plazo conviene sean 
retirados a la brevedad. 
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DE REDACCION 


Fernando Gonzalo. — Contrariamente = 
lo dicho, no nos llegó la continuación de 
su artículo sobre federalismo. 

Reconstrúyalo y mándelo en el próximo. 

Bancescu. — En el próximo irá lo viejo. 

Victorino Rodríguez. — Hemos esperado 
inútilmente, 

E. Cotelo. — Irá en el próximo lo pro- 
metido. 


LA SECRETARÍA DE FINANZAS 
| A las agrupaciones y comprieros 


Llamamos formalmonte la atención de 
todos los que en diversos conceptos tengan 
deudas pendientes con esta secretaría, pa- 
ra que procuren saldarlas a la mayor bro- 
vedad! 

La situación económica en que so em 
cuentra la Alianza y la labor que por di- 
versos motivos está llamada a iniciar den- 
tro de muy puco tiompo, demanda el €n- 
vío ¡amediato del dinero perteneciente a 
csta secretaría y que las agrupaciones y 
compañercs retienen en su poder. 

Es necoserio “ue todos los que tengan 
«sudas pendientes en corcep'o de rifas, 
eotizacionos y demás, procuren scldarlns 
rara hacer frente a los gastos que de, 
manda la obra a realizar. 


La Secretaría do Finanzas 
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Una. conferencia 





y 


de A Borghi 








Aymando Borghi no necosita presertacio- 
mes. Su nombre y su personalidad nos son 
familiares a todos los militantos do esta re- 
gión. Orador de gran fuerza, polemista 
temible, organizador incansable, él fué el 
ula de la Unione Sindicale Italiana y el 
más tenas escritor del anarquismo obrero, 
organizador y revolucionario. Su vida es 
la de un temperamento. Educado en la as- 
cuca de Meolatesta, Gori y Galleani; ha ro 
gibido de estos la gloriosa herencia del he- 
troítsmo y del instinto subversivo, con la úni- 
os diferencia de que Borghi 'conoretó siem- 
pre su actividad al sindicalismo sostenicn- 
do uno lucha valerosa contra el reformismo 
sindical que en Italia lo avasallaba todo. 

Esta conferencia que hoy traducimos, fud 
dicha en el Sindicato de Ferroviarios, una 
de las que fueron más potentes organizacio- 
mes sindicales libertarias. La disertación, 
val como se publica, no os un reflejo fiel 
ilo la elocuencia de Borghi; como siempre, 
dul transcribirse y al traducirse se conser- 
wa el comoepto pero se resiente la forma. 
wl estilo. Máxime cuando la conferencia 
mo es leída sino improvisada. 


(Y. de la Red.) 


Anarquismo y Sindicalismo 


"Anarquismo y sindicalismo. Ante todo: 


log anarquistas individualistas están. fue- 
va de esta cuestión. Ellos rechazan en blo- 
gue el principio organizador aunque se tra: 
to de organizaciones de carácter no econó- 
Ímico. 

Está de más, entonces, discutir con estos 
«compañeros el problema de la organización 
sñndical, Ellos podrían, naturalmente, lle 
unarnos a discutir sobre este asunto y nos- 
vtros, teniendo una docena de horas a dis- 
posición nuestra, podríamos discutir tam: 
'bión el particular punto de vista que ellos 
wostienen. 

Yo, adopto esta posición: si yo fuese 
“anarquista individualista, no podría haecr 
una discusión alrededor de las relaciones 
que existen entre el.ideal del anarquismo y 
«ll del sindicalismo, porque la contestación 
«quo yo daría. es muy breve: el sindicalis- 
mo parte del principio organizador; el in- 
dlividualismo parte del principio “antiorga- 
mizador; por lo tanto, lo uno excluye lo 
ero y recíprocamente. Y el asunto termi. 
maría pronto. Pero yo me pongo a razo: 
mur desdo el punto de vista del anarquismo 
mo individualista. Está de más decir el 
“por qué, desde el momento que aquí se tra- 
te de discutir el sindicalismo,y no el indi: 
widualismo. Esto último entra en otro te- 
reno de polémica. Yo me coloco en el 
¡punto de vista del anarquismo no indivi: 
«duelista, del anarquismo socialista, del 
inharquismo comunista, del anarquismo que 
aque acepta el problema de la emancipación 
dle la clase obrera y de la revolución para 
obtenerla, 

REepito: no discuto el individualismo, no 
“por oportunismo polémico, sino por la ne- 
«eesidad de encuadrar bien mi argumento. 

El anarquismo revolucionario y organi- 
szador sale, en línea directa, de la Prime- 
za Internacional, acepta la lucha de elases, 
«ayuiere organizar la sociedad sobre la base 
del comunismo y no plantea simplemente 
la cuestión de la emancipación individual, 
giino más bien la cuestión de la emancipa- 
«ión de todos, del individuo en la sociedad 
y de la sociedad junto con el individuo. 
iAdoptando el punto de vista de este anar- 
aquismo, no podemos considerar con, un con- 
«eepto negativo el problema del sindicalis- 
mao. Por otra parte, hay que preguntarse 
también: ¿do cuál sindicalismo se tratu? 
Porque existen algunos sinónimos que re- 
presentan idoologías en contraste. Existe 
a sindicalismo católico, durante la guerra 
tuvimos el sindicalismo guerrero; hoy exis- 
ta también el sindicalismo no literario de 
D'Annunzio a raíz do la entrevista quo 
Zuvo con Baldesi. Existen, si queréis, tan- 
os sindicalismos cuantas son las concepcio- 
mes que cada escuela o partido presenta pa- 
za poder trebajar a sus espaldas. Real- 
amente sólo mucho más tarde se habló del 
sindicalismo en este sentido, es decir, so 
atribuyó el calificativo de sindicalismo a 
todas los acciones o a todas las eoncep- 
«lonos teóricas de la acción del sindicato. 

Creo superfluo agregar aquí que no tra» 
to al endicalismo — aún al revolucionario, 
-— como entidad teórica extraña al Sindi- 
«cato, en cuyo caso tendríamos una doctri- 
ma de partido político, con más o menos 
posibilidad práctica de dar origen a un 
partido propio, o sino se podría también 
dar origen a un “*“credo filosófico?”. 

Entiendo, entonces, establecer que mi 


somparación se basa únicamente sobre eso 
conjunto de orientaciones tácticas y de mé- 
todos de acción en la lucha **de clases”? 
que tienen como instrumento de acción al 
Sindicato; métodos y orientaciones que, 
por lo que rechazan y acepen, por las rea- 
dizaciones de porvenir que obstaculizan y 
¡por las que favorecen, han dado lugar a 
la creación de ese movimiento sindical que 
«na todos los países del mundo se distingue 
del tradcunionismo inglés y de la social 
«democracia alemana, y que llamamos sin: 
diicalismo obrero, revolucionario. 

Quienes le han hecho honor a la palabra 
sindicalismo no han sido ni los católicos, ni 
los socialistas, porque los católicos cuando 
han intervenido en el movimiento obrero 
han querido hacer eatolicismo sobre cl te- 
xzreno obrero y los socialistas, cuando han 
«recado un movimiento obrero, han querido 
«exear un movimiento socialista. 


igdo cuál: anarquismo y de cuál sindicalis 
amo se trata? Es conveniente anticipar que 
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La palabra sindicalismo surgió para pre 
cisar el lenguaje político significando: la 
doctrina de un método que había tenido 
una experiencia realizada en vasta escala, 
doctrina que se llamaba sindiealista y que 
correspondía al movimiento de la Confede- 
ración General francosa, a ese movimiento 
que tuvo sus orígenes en Francia después 
del 1894 y que contó como mayores expo: 
nentes a los compañeros Pelloutier, Pou- 
get y muchos otros cuyos mombres y escri- 
tos todos nosotros conocemos bien. 

Procediendo por eliminación tenemos AD- 
tá nuestros ojos, claramente, a un lado el 
anarquismo que en un tiempo fué llamado 
socialismo anárquico, y para mayor elari- 
dad digamos que fué el de Gori, el de Ma- 
latesta, que se diferenció del socialismo le- 
galitario cuando en el 1892 tuvo lugar en 
Génova la escisión entro los socialistas 
parlamentarios legalitarios y los no parla 
mentarios, es decir, anárquicos, negadores 
del Estado, negadores de la autoridad, ne- 
gadores de cualquier gerarquía que supri- 
ma la libertad de la organización de los 
productores, negadores de cualquier con- 
cepto que dé lugar a la ercación de un 
nuevo Estado. 

Del otro lado tenemos el sindicalismo — 
digamos así, — al estilo francés, Yo bus- 
eo las palabras más oportunas para que Bu 
me entienda bien y para distinguir los va- 
rios ““ismos”? que se agrupan alrededor 
de cada adjetivo. 

Preguntemos ahora: ¿qué relación exis- 
te entre este anarquismo y este sindicalis- 
mo? Pero antes hagamos algunas consi- 
deraciones más. ' 

Los socialistas — me refiero a los par- 
lamentarios, a los que así se manifestaron 
en Génova (1892), — han iniciado en Ita- 
lia su movimiento sindical, que en verdad 
no fué iniciado exclusivamente por ellos, 
porque debemos recordar el movimiento 
obrero orientado desde el 1891 al 1893 
por nuestros compañeros Pellero, Gallea: 
ni, Gori, y cuando decimos estos tres nom- 
bres, decimos también otros muchos que 
la historia no ha fijado bien en la memo- 
ria de todos. Debe comprenderse que es- 
tos tres compañeros nuestros no podían 
estar solos, que alrededor do ellos había 
grupos de obreros trabajando solidariamen: 
te, Pero, repito; en Italia los socialistas 
han tenido más campo donde desarrollar 
sus actividades, en primer lugar porque 
ellos se acercaban más fácilmente a las ma- 
sas, en segundo lugar, porque ellos al se- 
pararse de los anarquistas en 1892, en 
nombre de la legalidad, se pusieron a eu 
bierto de las persecuciones (sea dicho esto 
en homenaje de la verdad histórica y sin 
el ánimo de proferir palabras descorte- 
ses contra nadie). 

Todas las leyes excepcionales del 1893 
y 1894 en Francia, Bélgica, Italia y Es 
paña, se dictaban eon el objeto de aplastar 
a los anarquistas. Los socialistas, sepa: 
rados de los anarquistas en 1892 en Italia 
y casi al mismo tiempo en todos los paí- 
ses donde existía la Internacional; ponién- 
dose sobre el terreno legalitario, levantán- 
dose eontra los anarquistas, contra sus com- 
pañeros de la vigilia, contra los interna- 
cionalistas antiestatales, en nombre de la 
legalidad y de la conquista legal de los 
poderes públicos, se ponían bajo la pro“ 
tección de la Ley. Claro está que a los 
obreros socialistas también se les perseguía. 
pero la ““élite”?. log exponentes del par 
tido que realmente eran los que más re- 
presentaban Jos métodos seguidos por el 
socialismo legalitario, con la protección 
que les significaba también la medalla par- 
lamentaria, lograban ponerse en una €s: 
pecie de terreno inmunizado. Les era, por 
lo tanto, fácil a ellos crear un movimien- 
to obrero, 

En cambio — y he aquí cómo se explica 
la faz del individualismo anárquico, que 
tuvo en Italia un período de gran desarro: 
lo, — mientras el partido legalitario cron 
ba sus primeros núcleos sindicales con una 
relativa tolerancia, los socialistas interna- 
cionalistas negadores del Estado y parti 
darios del método de la huelga general y 
de la insurrección, que más tarde poco a 
poco se llamaron anarquistas mientras al 
comienzo esta denominación era más bien 
una injuria que los socialistas legalitarios 
lanzaban contra ellos y que luego recogie- 
ron como un título de honor, ¿a estos com: 
pañeros nuestros — en cambio, — qué 
suerte tocaba? La persecución y por endo 
verse eliminados del terreno de la lucha 
pública. Tuvimos así un período que va 
desde el 1893 al 1900, en el cual la única 
forma de asociación anarquista posible era 
esta; la reunión de los anarquistas en las 
islas presidiarias. Ahora, imaginad vos- 
otros qué podían hacer estos compañeros 
aislados del mundo, separados del proleta- 
riado. La lucha de clases comenzaba a na- 
eer. El desarroilo industrial era precario 
y por ende el movimiento obrero era. más 
bien agrario que industrial, El hecho sin- 
dical entonces se comprendía muy poco: 
Agregad, como he dicho, la expulsión de 
nuestros compañeros ¡junto con poquísimos 
socialistas revolucionarios y tendréis la ex- 
plicación del período en el cual el aisla- 
miento, habiendo sido una necosidad ter- 
minó por convertirse en una Aoctrina. Poco 
a poco, de necesidad se convirtió en vir- 
tud. La falta de eontacto con ¡as muche- 
dumbres no permitió hacer comprender bien 
a nuestros compañeros la fuerza que se po- 
día extraer del contacto con las masas y 
del uso de la organización. 


(Continuará.) 
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Opiniones cuya publicación se ha pedido 


Publicamos a continuación las opiniones distintas de dos agrupaciones, relativas 
a la adquisición de una pequeña imprenta para la A. L. A; 

Como el C. F. ha indicado, en circular, el plazo para contestar el: referéndum; 
se ha aplazado hasta el 31 de este mes, f echa para la cual deberán hallarse en se- 
cretaría general las opiniones de todas las agrupaciónes, alos fimes de dar: solución 
al asunto por medio del recuento de votos en pro y en contra. 

En este, como en todos los asuntos, d cberá: conocerse el: criterio general para 
satisfacción de todos. El C. F. informar á después, por circular, el número de votos 


BIBLIOTECA PARQUE PATRICIOS 


Razones contrarias a la adquisición de la 
imprenta 

La agrupación del epígrafe fundamenta 
el referéndum con las opiniones que van 
á continuación: 

““El Comité Federal remitió a las agru- 
paciones la circular número  ; dicha cir- 
cular, firmada por el C. E. y Comisión 
Pro Imprenta, fué discutida por nuestra 
entidad (Biblioteca Popular Parque Pa- 
tricios), y después de un sereno y me- 
ditado juicio que nos formáramos sobre la 
“adquisición de una imprenta para la Alian- 
za, lo contestamos al C. F. en el sentido 
que, en la reunión plenaria que qonvoca- 
ra el mismo, insertara en la orden del 
día, a pedido nuestro, la siguiente cues- 
tión: La- adquisición de la imprenta para 
la A. L. A. 

Le manifestábamos al C. F. que en di- 
cha reunión produciríamos un informe re- 
lacionado con la circular pro imprenta, 
en el cual en detalles expondríamos nues- 
tros puntos de vista sobre tal cuestión, 

El C. F., obrando perfectamente bien, 
llamó a reunión plenaria el próximo pa: 
sado 13 de octubre, incluyendo nuestro 
pedido. 

En dicha reunión, después de informar 
la “Biblioteca Popular Parque Patricios?” 
con respecto a la opinión que tenía y 
tiene sobre tal punto, se llegó a la si- 
guiente conclusión: Que una asamblea de 
las agrupaciones de Buenos Aires y com- 
pañeros de la misma localidad, no podía 
tomar resolución en pro ni en contra de 
nuestras indicaciones y proposiciones (que 
son de mo adquirir la imprenta en la ac- 
tualidad), y siendo nuestra proposición 
de fondo, por ser tal asunto resultado del 
Congreso Constituyente de la A. L. A, 
correspondía que tal asunto en forma de 
“referéndum”? lo mandara la *“Bibliote- 
ca Popular Parque Patricios*? al C. F. y 
éste a su vez lo remitiría a las agrupacio- 
nes y compañeros adherentes a la A. L. 
A., para que ellos resolvieran sobre el par- 
ticular. 

Hecha esta explicación, pasamos a plen- 
tear las razones que tenemos para estar 
en contra de trabajos tendientes a levan- 
tar una imprenta propia de la A, L. A. 
en los momentos actuales. 

12 ¿Qué fin, y qué propósitos, persigue 
la Comisión Pro Imprenta, el C. F. y en 
general todos los compañeros aliancistas 
al querer levantar entusiasmos en primer 
lugar para que haya contribución econó- 
mica y con ella poder mantar la impren- 
ta de la A. L. A.? A nuestro entender, 
hay el fin de cumplir un acuerdo de con- 
greso, en primer término, y, en segundo, 
eréese que por ese medio se vitalizará la 
A. L. A. 

Nosotros, los componentes de la Biblio- 
teca Popular Parque Patricios, no obstan- 
te entender que lo que mueve a adquirir 
la imprenta son esos dos propósitos antes 
dichos, no nos es posible estar de acuerdo 
con ellos por considerar que el primero 
puede ser descartado siempre que las agru- 
paciones estuviesen de acuerdo en rectifi- 
car lo acordado en el congreso'sobre este 
particular; en cuanto a lo segundo, enten- 
demos también que es cuestión de apre- 
ciación sencillamente la manera de 
apreciar el asunto lo que nos muevo a 
plantearlo. 

Nosotros (la Biblioteca Popular Parque 
Patricios), proponemos: no adquirir la im- 
prenta. Proponemos que todo lo recauda- 
do en tal sentido pase a ser fondo para 
emprender un plan de trabajo inmediato 
en beneficio de la propaganda anarquis- 
ta, en beneficio de la normalización Je 
las relaciones anarquistas, y en beneficio 
de la A. L. A., como cuerpo orgánico del 
anarquismo de la región y en pro del pro- 
selitismo anarquista organizador. Este 
plan de trabajo lo concebimos en la for- 
ma siguiente: 

lo EL LIBERTARIO tendría que tener 
de inmediato normalizada su aparición en 
la forma más prudente que se creyeso ló- 
gica y posible, 

2% Los actos de funciones, actualmente 
pic-nies, excursiones, rifa y en general to- 
dos los recursos que por dichos medios 
pudiose recolectarse, debería tener por 
único destino la propaganda inmediata. 

3o Iniciar cuanto antes una basta y es- 
clarecedora campaña dentro de la colec- 
tividad anarquista por medio de conferen- 
cias y controversias, si hubiese lugar a 
estas últimas, a los efectos de dejar os- 
tablecido como corresponde de que la A. 
L. A. es un cuerpo orgánico mantenido 
por compañeros anarquistas para difundir 
dichas ideas y la revolución dentro “del 
pueblo. 

4* La edición de un manifiesto * por 
parte de la alianza en el cual se deja- 
ría perfectamente deslineado un llamado 
a todos los compañeros anarquistas que 
sean capaces de reconocer y olvidar erro- 
res propios y extraños en homenaje a una 
actividad superior de la que en estos úl- 
timos años estuvimos entregados con bien 
poco provecho para el ideal y la revo: 
lución. Por ambas cosas, revolución y 
anarquía, creemos que nadie más llamada 
que la A. L, A. on estos momentos angus- 
tiosos para el movimiento anarquista, la 
que está llamada a hacer algo en bien de 
las relaciones anarquistas. No hay cuerpo 
alguno en el país, a excepción de nuestra 


emitidos en pro y en contra. 





alianza, que sea capaz de descorrer defi- 
nitivamente el pasado y mirar al porve- 
nir, acompañada de todos aquellos hóm- 
bres que sepan interpretar log momentos 
críticos y desesperantes que atraviesa to- 
da una colectividad, en cúantu a las re- 
laciones por haber carencia de valor en 
plantear las cosas como corresponde de 
plantearse, sin titubeos y dudas inútiles. 

Cabe y es preciso, según muestro en: 
tender, una declaración de puertas abier- 
tas de la Alianza para todos los compa- 
fieros que acepten el movimiento anar- 

quista organizado. 

Cabe y le corresponde a la A. L. A. 
en dicho manifiesto, tender sus manos los 
aliancistas para que la estrechen todos los 
compañeros sensatos y honrados que se 
avergiiencen de las condiciones generales 
de los sectores anárquicos del país, que 
por culpa de todos se creó y voluntad 
de la sensatez ha de desaparecer, conser- 
vando cada cual los recuerdos pertinentes 
vividos para no reincidir y no colocar 
a las fuerzas revolucionarias y anárquicas 
en crisis como la que hemos y estamos 
atravesando. Posteriormente a lo que aca- 
bamos de decir, en la sexta parte, y con 
un tiempo prudencial, se plantearía a la 
colectividad anarquista, y compañeros y 
grupos, sea el sector a que perteneciera 
una Encuesta que oscilaría alrededor de 
varias cuestiones precisas en relación a 
la organización específica del anarquismo. 

Dicha **encuesta*” confeccionada por la 
A. L. A., se imprimiría, y como queda 
dichó, se remitiría para su discusión y 
contestación 'a todos los compañeros y 
grupos del país. 

Para recibir las contestaciones se nom- 
brarían varios compañeros, los cuales ten- 
rían la misión de pasarla al C. A. para 

su intercalación en EL LIBERTARIO 
donde creemos que deberíanse publicar 
todas cuantas se recibiera, sin censura 
alguna, quedando asegurado de esa forma 
aute los compañeros en general, quienes, 
cuántos y por qué, contestarán en un tono 
que, como ser, racional, y de acuerdo a 
la moral anarquista 'fuese una vergienza 
para sus mismos autores. 

Se entenderá que hemos deslineado la 
encuesta, y mo hemos formado su base; 

ella debe ser, según nosotros, de ser apro- 
bado este “*referéndum””, confeccionada 
por los compañeros y grupos, en propo: 
siciones que remitiría al comité federal 
para que éste definitivamente compagi- 
nasc la Encuesta y la imprimiera para 
darla a publicidad y envío a todos los 
grupos y anarquistas del país, 

60 A la A. L. A. le pertenece en estos 
momentos exigir cuenta y pedir explica- 
ciones sobre las calumnias, las indecencias 
y la maldad que los que ofician de agen- 
tes... de descalificaciones ha sembrado y 
gestado sobre la A. L. A. 

Nunca es tarde cuando..., y si la Alian- 
za ha tenido por motivo honroso y res- 
ponsable que hacer una jira a Europa 
a los efectos de desterrar en parte los 
objetivos de ““policía*” y otras yerbas que 
los ganapanes-**anarquistas”? ha difundi- 
do, con muchísima más razón debe la A. 
L. A. emplazar a los que, de la irrespon- 


anarquista ha Hecho un eulto y una... 
de fe... 1d 
La A. L. A. tiene que emplazar a los 
anormales de ““La Protesta*”, no porque 
sean ellos dignos de tenérseles en cuenta 
para algo útil, serio y honrado, como cua- 
dra a los anarquistas, sino justamente pa 
ra demostrar ante los que aún están en- 
candilados por el reflejo de esas luciér- 


profesión... 
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nagas que no concurrirán las mismas a 
mantener lo que desde el pasquín que usa 
para sus menesteres ha afirmado infi- 
nidad de veces en la más vergonzante de 
la  irresponsabilidad y embalentonados 
por circunstancias especial que- existía. 
Hoy la-luz entre la colectividad en gran 
parte se ha producido, y, creemos que a 
la A. L. A. le toca darle el golpe definiti- 


vo, si racionalmente no quiere desdecir 


lo actuado internacionalmente. 

, Y lo repetimos, nunca es tarde cuando 

la... y silla A. L. A, comprendiera: tal 

aspecto de trabajo más que dicho sería la 

verdad valorizada en su justo valor, 
Resumen 

Por lo que antecede, somos adversarios 
de adquirir la imprenta para la Alianza 
en estos instantes y somos amigos de un 
trabajo inmediato que bien sea lo que nos- 
otros proponemos, o algo que sé propusiera 
en el mismo terreno de la actividad rá- 
pida y uniforme de todos log camaradas 
aliancistas, lo aceptaríamos para salir de 
este estado de postración y negación, co- 
sa que trateríamos de ayudar con todo lo 
que nos fuese posible. Para un trabajo 
como el que queda señalado, hace falta 
dinero. ¿E 

Ese dinero quiérese emplear en cuatro 
fierros para tormento de los que lo' tex» 
gan que soportar. 

Lo que más urge, lo que más valor tio- 
ne, lo que no es problemático como es em- 
pezar hoy con la imprenta sin saberse 'si 
se podrá cumplir o no con los compromisos 
que la misma acarreara, es lo que está 
a nuestro alcance, es lo efectivo, lo más 
práctico y lo más moral, Fierros, impren- 
ta y otros pequeños detalles, no es, no 
constituye para la A. L. A, ningún valor 
ni en cantidad, ni en calidad. La A. L, 
A. necesita iniciativas muchas pára engeh- 
drar retoño, La A. L. A. necesita trabajos 
inmediatos y propósitos que sea posible 
materializarlos sobre la' marcha delos 
días que vivimos nosotros. 

Los proyectos de entretenimiento y pa: 
satiempos está bueno para cualquier lu- 
gar menos para los cuadros de la A. L. 
A., donde el trabajo fecundo en ideas y 
en hechos sea exponente de la moral y 
de la filosofía anarquista. 

Creemos por demás seguir en este sen- 
tido, esperando que todos los compañeros 
y los grupos que forman parte de la A. 
L. A. sabrán imponerse de lo que aquí 
planteamos. La Agrupación. 


AGRUPACION ANAROO-SINDICALISTA 
“LA LUCHA” (ROSARIO) 


Fundamentando in extenso las razones 
que determinan el pedido de su publica- 
ción, que no insertamos por su extensión, 
la agrupación nombrada concreta su opi- 
nión favorable a la imprenta en la for- 
ma siguiente: 

**Creemos “esto sea un acto justo, por: 
que, de no ser así, estaríamos colocados 
en condiciones desfavorables, pues sólo se 
discutirían o tendrían en cuenta los ar- 
gumentos anti-imprentistas contrarios a 
nuestro viejo anhelo; y con el propósito 
de que también sean oídos los favorables 
a éste, a los beneficios o, mejor dicho, a 
la imposibilidad de poder prosperar, y 
hasta de continuar sin la imprenta, es que 
enviamos la siguiente para que, además 
de ser enviados, como dijimos, a las agru- 
paciones que ande discutir la no adqui- 
sición, sea también si el tiempo lo permi: 
te, o sea antes que se hayan pronunciado 
las agrupaciones, publicado en EL LI- 
BERTARIO. 


LOS ANARQUISTAS CON SUS FAMILIAS SE 
REUNIRAN EN EL 


PIC-NIC 


A efectuarse el próximo 


_Domingo 17 de Enero de 1926 


de 7 a 18 horas, en p 
SAN ISIDRO | 
(QUINTA LOS TRES: OMBUS)- 


A una cuadra de la estación San Isidro del tren a vapor 
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WN. Una selecta orquesta amenizará el Baile "amiliar. 
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sabilidad, del chantage, de la calumnia y 
fermantación de discordias entre el seno 


Ae 


Y, si todo esto no fuera posible, inclu. 
so los diez días de prórroga que Solicita. 
mos a fin de que tengan el suficiente 
tiempo para recibir de parte del Comitg, 
Federal, nuestra proposición tratar y yo. 
solver. 

Lo que deseamos sea sometido a con. 
deración, conjuntamente con la Antorior, 
es como sigue: 
lo Estamos perfectamente de Acuerdo, 
y creemos sea necesario que esa legión ¿a 
anarquistas y no anarquistas también y 
incline hacia nuestra organización, y Que 
ésta sea el punto convergente do todos 
los que anhelan por parte del Comité po. 
deral una sociedad de libres e iguales »4. 
yanlo o no así manifestado. 

2 Que lo primero trae aparejado la 
imprencidible necesidad de poseer un ór 
gano que con la regular y permanente APA: 
rición, haga los exordios y aclaracione, 
que puedan tener la virtud de convenco 
y ganar para nuestras filas los elemento 
ya mencionados. 

3o Que lo segundo no se podrá llevar 
a cabo sin una imprenta que nos Ponga, 
a cubierto de los vaivenes económicos y, 
que estamos sujetos también los anarquis. 
tas de la A. L. A. 

Ya que nuestros' esfuerzos son insufi. 
cientes para mantener a tantos imprente. 
ros, que habidos de ganancias, desearía, 
que no adquiriésemos la imprenta; poro 
que, por razones de consecuencia y con. 
vicción, estamos obligados a contribuir 
con misérrimos centavos, para una obra 
que reclama muchos y buenos pesos, poro 
que por razones, repetimos, que son dol 
dominio de todos (incluso la de ser para 


estas cosas bastante económicos) no po. Í 


demos efectuar. Y sólo estaremos en con 
diciones de llenar nuestro cometido, 
poseyendo la imprenta, sea ésta del tema. 
ño que podamos, sino para periódico gran- 
de, para chico y sino boletines, manifios- 
tos, volantes, ete., ete., pero hacer algo. 
De este imperativo no debemos ni podo- 
mos rehuir por las mismas razones, anar 
quistas apuntados. 

¿0 hay de parte de los anarquistas que 

integran la A. L. A, la suficiente y no- 
cesaria disposición para contribuir mone- 
tariamente y en forma permanente a la 
aparición regular y permanente tambiér. 
dé nuestra hoja y demás elementos de 
propaganda y uso, etc., etc.? 
. Esto sí que lo dudamos, sinceramente; 
y si hubiese una promesa en ese sentido 
¿a dóndo está la garantía que se igualo si- 
quiera a la que nos proporciona la im- 
prenta? 


4” Que gastando los pocos pesos que te- 
memos a fuer de tantos y tantos sacrifi- 
cios, y a un paso tan lento en la impre- 
sión del periódico y otros elementos de 
propaganda, solamente alcanzaría pare 
empezar, dado que éstos son. tan pocos 3" 
los que se necesitan muchísimos, quedan- 
do en seguida en las mismas condicions. 
que al comienzo. . 

Sin dinero, sin haber conseguido loz 
prosélitos, esperanza de los proponentes 
anti-imprentistas, y, lo que es peor, sir 
la posibilidad de volver a recuperar en 
ningún sentido lo invertido. 

Unicamente quedaría satisfecho el bur- 
gués imprentero. 

So Que, dado el costo de la impresión 
del periódico, no alcanzaría lo recolecta 
do más que para editar ocho números: 
después de lo cual, que es sumamente in- 
significante por su tiempo a ocupar, y 
capacidad de contenido que daríamos, re 
petimos, a la intemperie y huérfanos, todo 
esto sin haber editado un solo boletín 
ete. Y si esto último hacemos, los núme 
ros a aparecer serán menos, con que va 
mos viendo, ; 

Fuera do la adquisición de la impren- 
ta, ¿hay manera de administrar eon eco- 
nomía y suficiencia, el dinero de la co 
lectividad destinado a la propaganda. 

Si' el burgués no nos ha de devolve: 
en ningún concepto el dinero que a él. 
por concepto de pago entregamos, convit 
ne que seamos nosotros los impresores Y 
que empecemos de una buena vez, por 
bastarnos, adquiriendo aunque sean fie 
rros, ya que de fierro han de ser tambión 
las herramientas que nos han de propo" 
cionar lo por nosotros anhelado, 

Y como nos anima el propósito de ter 
minar en forma favorable este importan: 
tísimo como básico asunto, ya que de Él 

¡ depende la potencialidad de la A. L. A- 


+ terminamos por no haber tiempo 'que per 


¡ der en más consideraciones, pero qu” 


4 | creemos serán” teñidas como hechas pr* 


sente por quienes deben rosolver. 

“Ejemplo?” para realizar la cobronzs 
o efectuar un nuevo suscriptor, ¿con qué 
se tropieza? 


¡Con la no aparición del periódico Cf 
ambos casos, con que pin la imprenta ho" 
brá “quo desistir hasta de esto! Y un sin” 
número de detalles más que nos conduce”: 
por' su lógica dorechitos y de la mano: 
hacia la adquisión de la imprenta, únic* 
múnera de conjurar la actual y hasta po” 
trera crisis de propaganda, y como me 
dio único entonces para efectuar todo 10 
que en' la proposición Parque Patricio" 
enumera posibles do realizarlos con la 10 
prenta, poro imposible sin 'ella. 

Y fraternalmente por la 'A. L. A. 00% 
impronta propiá y por la agrupación. — 
E. Vega, soerctario.*? 











